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ACTOR ES. 
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AzareE DE 1? Erez. Ex Señor Rarígr 
PEREZ. 


CoxDE DE HARANCOUR, jóven sordo mudo. La 
SEÑORA ANTONIA PRADO. 


DARLEMONT , padre de Sant-Alme. EL SEÑOR 
VICENTE (GARCIA. 


Sarinr-Arme. EL SeÑorR JUAN CARRETERO. 


FrRANVAL, Abogado célebre. Ex Señor BER- 
NARDO GIL. 


CLEMENCIA, su hermana. La Señora MARIA 
GARCIA 


MaDama FranvaL, madre de los dos. La SE- 
ÑORA JOSEFA LUNA. 


MaRIANa , criada que fué de la casa de Ha- 
rancour. La SEÑORA MANUELA MONTEIS, 


* "714049 


o As 


Durrz, ayuda de cámara en la misma casa, y 
confidente de Darlemont. Ex SuEñoR Tomas 
LoPBz, 


Domixco, criado de FRANVAL. EL SeñÑO0xz Anro- 
LIN MIGUEL. 


Duso1xs, criado de librea de casa de Darlemont. 
EL SeñoOR MIGUEL GARRIDO. 


pa 
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ACTO PRIMERO. 


aer 


El teatro representa una plaza de Tolosa: se vé 
ñ la derecha la fachada principal de la antigua 
Casa de Harancour, y enfrente la de la familia 
de Franzval. 


 ACENA PRIMERA, 


Saint-Alme y Dubots. 


Saint-Alme yen trage de casa, sale por la puen- 


va del palacio, queda inmóvil enmedio del tea- 
ero, y fixa la vista en una ventana de la casa 
“de Franval. Dubois , con librea de la casa 
de Saint-Alme , sale poco tiemoo despues. 


a j w 

Dub. Jeñor , ¿tan temprano? pero no Oye... está 
del todo embebecido... los enamorados, pierden 
la chola... en nada reparan de quanto ven, y 
nada entienden de quanto se les dice... 

Volviendo en sí y reparando en Dubots. 

Saint. 3 Eres tú, Dubois? 

Dub. Bien podía buscaros en vuestro quarto, 

Saint. Pues qué me quieres? 


Az 
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Dub. Venía á deciros , señor, la conversacion que 
por vuestro encargo tuve con Dupré, 

Saint. ¿Pudiste averiguar las intenciones de mi 
padre? Dupré es el único depositario de sus 
secretos, | 

Dub. Es verdad... Ningun criado debe mayor con- 
fianza á su señor... 

Saint. ¿Y que? | 

Dub. ¿Y qué?... Executé lo que me ordenaste, y 
todo lo he sabido. - | 

. Con viveza. 
Saint. Mi padre sin duda... 
Dub. El buen Dupré no es fácil de manejar. 
Con impaciencia. 
Saint. ¿Qué me importa? Dime todo lo que hay 


Dub. ¡Está siempre Dupré tan triste y pensativo! 


parece que algun pecadillo oculto le atormenta. 
Saint. ¡ Dupré, es el mas hombre de bien!.... en 
tanto ticmpo como sirve á mi padre... pero ya= 
mos al asunto... yo te lo mando. 
Dub. Sabreis como anoche , luego que se recogió 
toda la familia: de la casa , entré en el quarto 
de Dupré con el pretexto de tomar una luz. 


mañosamente dexé caer la conversacion soba, 


Lo 
ya 
a 


DER 


4 


y 


vuestro matrimonio... por vida mia que eran biég- 


4 


A 
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fundadas las sospechas que teníais , pues vues- 

An tro padre se ha movido para establecernos con la 
hija del Presidente Argental. 

Saint. ¡Cielos! ¿mo soy infeliz sobre manera? 

Dub. La señorita no es bella... 10... no €S COS2... 
pero es hija única del primer Magistrado de To- 
losa... y heredera de grandes bienes. 

Saint. ¿Qué me importa la dignidad de su padre? 
¿Qué sus riquezas ? Nada es comparable con 
sola una mirada de Clemencia, 

Dub. Clemencia es un hechizo... pero si quereis 
creerme... desistid de casáros con ella, 

Saint, ¿Perderé esta esperanza? 

Dub. Vuestro padre jamas consentirá en que sea 
esposa vuestra. 

Saint. ¿ Y por que? Clemencia no es hija de un 
Magistrado , cuya memoria respetamos toda= 
vía y hermana del Abogado mas célebre de 
Tolosa, mi digno amigo?... Clemencia es pobre... 
sí... su madre viuda y sin bienes depende de 
su hijo... Clemencia no tiene dote... ¿ Pero para 
qué lo necesita, si la naturaleza la ha enrique- 
cido de raras y exquisitas perfecciones? 

Dub. Estas gracias son buenas para un amante, 
mo para Darlemont... -por- cierto. que es bicn 
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público su apego á las riquezas. 

JYaínt, ¡O mal haya la opulencia!... que ha inter- 
puesto tanta distancia entre la clase de Clemen- 
cia y la mia!... Mi padre, quando era simple 
negociante , y estaba reducido á la mediocridad, 
se hubiera gloriado de unir su sangre con la del 
Senescal Franval... ¡pero qué mudanza!... Des- 
pues que posee los bienes del Conde de Haran- 
cour , de quien fué tio y tutor, ha entregado 
toda su alimaá la ambicion... ya no conoce otra 
gloria que el oro: olvida la virtud y las sendas 
que llevan al honor. 

Dub. Muchas veces oí hablar á los criados anti- 
guos de la casa , del jóven Conde de Harancour: 
¿no era mudo y sordo de nacimiento ? 

Vaínt. Es cierto... mi padre le llevó á París hará 
como ocho años para consultar su enfermedad 
con los facultativos... pera, ó bien fué que le 
administráron remedios superiores á sus dé- 
biles fuerzas, ó bien que la naturaleza tuvo 
que hacer esfuerzos violentos... Harancour mu- 
rió en los brazos de Dupré , único criado que 
acompañaba á mi padre. 

Dub. Ya no me admiro de haber encontrado mu= 
chas yeces á Dupré absorto y distraido con el 
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retrato de este nilo que está en el salon , col. 
gado entre los quadros de los señores de la 
familia. 

Con sensibilidad. 

Saint. Es muy natural ; porque el Condecito era 
el último resto de la familia ilustre á quien sir- 
vió por tantos años Dupré... Pobrecito mio Ju- 
lio...¡quánto nos amábamos los dos! Yo, Du- 
bois, le debo la vida... ¡cómo se expuso por 
mí!¡ Ab, jamas saldrá de mi corazon esta gra- 
ta memoria!.,., Quando nos separamos tendria 
diez años Harancour, y yo cerca de doce... To- 
davía me parece que estoy en el momento de 
- nuestra despedida 5; no podia hablar el desdicha- 
do... ¡pero decia tanto su figura! ¡sus extre- 
mos y ademanes eran tan vivos! sus abrazos 
tan apretados y cariñosos , que sin duda presen- 
tía nos veíamos por la última vez. ¡Ah Con- 
decito! ¿Por qué no vives todavía? Yo tendria un 
amigo mas¿ y mi padre entónces, ménos Opu- 
lento, no impediría ahora que fuese esposo de 
Clemencia. y 

Dub. ¿Pero es cierto que la bella Clemencia cor- 
responde á vuestro amor? 

Saint. Bien sabes que paso todas las mañanas al 


J 
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despacho de su hermano para perfeccionarme er 
el estudio de las leyes: miéntras que estoy allí, 
entra Clemencia con mil pretextos ingeniosos, 
que solo puede inventar el amor.,. Se encuen- 
tran sus miradas con las mias, y al instante 
se anima su rostro... la falta por grados la 
respiracion... tan pronto como me habla se altera 
su voz, tiemblan sus labios, como si temiera 
que por ellos se la escapase este secreto. Si tan- 
tas señales no son de amor , ¿con qué pruebas mé- 
nos equívocas , mi con qué indicios mas ciertos 
podríamos -conocerlo? 
Dub. Sia embargo me atreveré á advertiros que 
era necesaria una declaracion positiva de Cle- 
mencia , y con especialidad de su familia, 
Saint. Yo te aseguro desde luego el consentimien= 
to de su hermano... Franval, demasiado astuto, 
¿no habrá notado ya que amo á Clemencia? Si- 
no aprobára mi inclinacion, me prodigaria tan= 
tos favores? ¿me acogería con tanta amistad? Solo 
temo el carácter de su madre. 
Dub. ¡La buena señora es áspera é intratable!" 
Saint. Sí... la madre de Franval, nacida de familia. 
ilustre , tiene , si cabe, mayor altanería que mi 
padre pero su bijo la domina , vencerá los obs. 
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AN y hará que apruebe mi determinacion. 
Se abre la puerta de la casa de Franval, y sale 
por ella Domingo. 

Miéntras Domingo cierra la puerta. 
Dub. Pero allí veo á Domingo , antiguo criado de 
Franval; le azuzarémos, y hablará... No, no 
es muy dificil: y sobre todo asegurémonos de 
los pensamientos de Clemencia. 


SCENA. IL 


Los mismos y Domingo. 


Con Alegria y loquacidad. 


Dom. Ola, ola... no esperaba encontraros aquí tan 
de mañana, 
Estrecha las manos 4 Dubois , y se vuelve 

á Saint-Alme. 
Buenos dias, vecino mio, 
Por Dios que el ayre de la mañana refresca la 
sangre... serena las ideas, y mas en vuestra edad... 
Con carcajadas de risa. 

Bien dice el proverbio, amor y reposo no ha- 
bitan juntos. 

Dub. ¿Cómo? ¿ Qué quieres decir con eso? 


(a). 
Mofándose. 

Dom. Toma allá el hipócrita. ¡Ah! Yo tengo bue- 
nos OjOS... y á: pesar de sesenta años me siento 
con fuerzas para apostarlas al amante mas disi=. 
mulado , á que no me oculta sus marañas. 

Se vuelve á Saint-Alme, que continúa mirando las 

ventanas de la casa de Franval. 

¿ Esperais , señor , que se presente madamita á 
la ventana? No... no saldrémos tan pronto... he= 
mos estado hasta las dos de la mañana con la 
guitarra cantando las bellas coplas que compu- 
sísteis sobre nuestra convalecencia... y así dor- 
mitando todavía , estarémos probablemente so- 
fando con el Autor... Vaya, vaya. 

Saint. Tu alegría , Domingo, me desarma 5 y Obli-= 
gándome á deponer todo disimulado, te confieso 
que adoro á tu amable señorita. » 

Dub. Precisamente de esta enfermedad amorosd 
queria yo curar á mi señor. 

Dom. ¿Curarle? ¿Y para qué? 

Dub. Tú Domingo, como tan experimentado , ha- 
brás advertido, como yo, que la hermana de 
Franval está muy léjos de corresponder á los 
sentimientos que su belleza inspira á mi señor. 
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] Con ironfa. 

Dom. ¡Ola! ¿Tú has notado eso? 

Dub. Claramente salta á los ojos. 

Con el mismo tono que ántes. 

Dom. ¡Vaya que eres muy penetrante! par Dios 
que eres el mayor diablo que he visto para des- 
cifrar los corazones, 

Saint. ¿Pues qué has entendido lo contrario? 

Pom. Que os ama mi señorita... ¿qué digo ama-= 
ros?... es nada... no piensa sino en vos... ni obra, 
ni vive sino por vOS... | 

Con vehemencia. 
Saint. Cómo! ¿Es cierto eso? 
Quedito ,, conteniéndolo. 
Dub. Moderáos , señor, si quereis saberlo todo, 
Alto, 
En fin, Domingo, ¿qué pruebas tienes de sy 
amor 2: SN 

Don. ¿Qué pruebas? Tehgo mil... baste por to» 
das la enfermedad que la puso á la muerte po- 
cos | meses hace... ¿A quién llamaba continua- 
mente en su delirio 2 Ya se ye... al señor peto 
Alme, 

Saint. ¿Me llamaba? 

Dom, Sí , y quando recorria la lista de los que iban 
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4 informarse de su salud: ¿€n qué nombre se de- 
tenia ruborosa? Ya se ve... en el del señor Saínt- 
Alme. : ' 
Saint. ¡Clemencia se sonrojaba! 
Imitando á Clemencia convalecientes' * 
Dom. ¿Ha venido Saint-Alme? me preguntaba con 
aquella voz de ángel que sabeis.-Sí, mi señorita.- 
¿ Muchas veces”-A. toda hota.-¿ Y ha manifestado? 
¡O ...! el mas vivo interes, la mas tiérna inquie- 
tud... yo veía entónces que sus miembros. débi- 
les temblaban... que destilabán- "sus ojos “dulces 
lágrimas, y renaciendo én 'su- graciosa boca la 
sonrisa mas amable , dexaba esdapar por ella tes 
tas palabras... Yo estoy: mejor-, mucho co 
me siento volverá la vidam. 0. 
Mofándose. 
Ah, ah, ah. 1 D0p3 ¿ogmaoa. ¿al 
pet ds con eiaio su emocion, 
Saint. Es cierto que todas estás circunstacias... 
Dub. No'son bastantes para asegurar á mi señor. 
Dom ¿No? ¿Y la disputa que tuve el 'otro'dia con 


ella. ¡Bueno,- bueno! no puedo dexar- de reir- 
me todavía. 


Saint ¿Pues cómo? 


Dom. Al entrar en su aposento, como acostumbro, 
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ví 4 mi señorita Clemencia muy oficiosa en aca- 
bar un retrato de miniatura... trabajaba con tanta 
-distraccion , que reparó en mí con la misma aten- 
cion que si estuviera cien leguas; me acerqué 
Eo á poco... vaya, nada divierte tanto como 
espiar á los enamorados, 

Saint. ¿Y qué? 

Dem. Eché la vista sobre la pintura , y os conocí. 

Saint. ¿Era yo? 

Dom. Vos mismo... :Ó quanto se «parece, exclamé 
sín poderme contener : pero Clemencia dexando 
la obra con presteza *me preguntó sobresaltada... 
¿Qué lo conoces tú?-A no estar ciego, es preciso 

- conocerlo...¿ Pues quien es?...-Por vida mia que es 
Saint-Alme.-¿Saint-Alme? replicó sobrecogida.. 

' NO...NO €s , dixo, con ayre desdefioso... mi idea 
era retratar á mi hermano ...-Bien puede sér... pero 
sin duda habeis tomado uno por Otro , pues os 
aseguro que cosa por cosa es todo Saint-Alme...- 
Pues no: yo te afirmo que es mi hermano... y en 
estos dimes y diretes, ocultando Clemencia el 
retrato en su seno, “salió enfadada contra mí... 
y es la primera vez que lo ha hecho en su vida. 

Riyéndose. 


Sk ¡Quán gratas me son estas noticias! 
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Dom. Pero yo hablo tanto, que me olvido de má 

mismo; á Dios. RR, | 

Deteniéndole, 

Saint. Aguarda buen amigo... espera un momen- 

t0... Me complaces sobre manera. 

Dom. Sin jurarlo lo creo... pero sabeis-los muchos 

quehaceres con que estoy abrumado... el Ama, 

por aquí ,: el Abogado'por*allá , y sobre todo 

la señorita Clemencia... Pero, señor, no la hagais 

sospechar que 'hemos hablado; porque me haria - 

un flaco servicio... Bien sabeis que las doncolli- 

tas aman con cierto modo y disimulo. 
Le aprieta la mano 4- Dubois. 

A Dios , hasta la vista , ¡hábil observador!¡ Qué 

.. talento tan sprespicaz !'¿ Negarás' todavía que es 

amado.tu señor? ¿que está” bien claro , y que lo 

ves  distintamente?.... Vaya... Vaya. 


Sale por el fondo del teatro. | 
—SCENA-I IL ] 
boba ldii y Dubois. 


Saint. ¿Y bien, Dubois? 


Dub. ¿Y bien , señor? Mereceis la mas tierna COL" 
respondiencia; es indubitable, 
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“Saint. Y querian me casase con otra , que con Cle- 
mencia... en la vida. 

Dub. De este modo es preciso pensar sin tardanza 
en los medios de estorbar los proyectos de vues- 
tro padre: las circunstancias son críticas , pues 
sabeis que “es imperioso y violento... 

Saint. Tú debes ayudarme. 

Dub. Mi parecer es, que ántes de todo vayais á 
la hora de los demas dias al estudio del Abo- 
gado Franval: y le declareis vuestro amor á Cle- 
mencia, y la resolucion de tomarla por esposa... 
Despues insinuareis vuestras intenciones á la 
señorita á presencia del hermano , y obteni- 
do su consentimiento , pasareis á casa del Pre- 
sidente Argental , con cuya hija os quieren ca- 
sar 5 decidle que amais á Clemencia... interesad- 
le con aquel modo suave que debeis á vuestro 

- carácter, y por este medio atacais en su orígen 
y destruis los designios de vuestro padre. 

Saint. Tienes razon... adopto el plan... este paso 
“es delicado sin duda ; pero “el respeto y la fran- 
queza dirigirán mis palabras... no me deten- 
g0... el primer Presidente es justo y sensi- 
ble; tomará parte en mis penas , y mi amor 


== de interesará... sí , le interesará... su casa está dos 
B 
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pasos de aquí... vé de mi parte á saber la hora. 


en que podrá admitirme 4 una audiencia par 
ticular, y vuelve para vestirme. 
Dub. Vuelvo al momento. 
Saint-Alme entra en la casa, y Dubois sale por 
un Lado, y al instante se ven de la otra parte 
el Abate L” Epee, y Teodoro. 


SCENA IV. 
E? Epee y Teodoro vienen por el fondo de la Sce- 


na observando á todas partes : Teodoro precede 4 
L Epee , y se adelanta con la mayor agitación... 


El uno y el otro vienen cubiertos de polvo, y com 


todas las señales: de que acaban de llegar de un 


largo viagtw. 1” Epce tracrá. un baston 
ordinario. 

Teod. Hace señales muy expresivas de que Teco- 
moce la plaza en que entran. 
ye Observando á Teodoro. 

L' Epee. No puedo dudar que Teodoro reconoce 
esta plaza; lo indican sus movimientos repentinos; 
y la alteración de todas sus facciones. 

Teod. Mirando á todos lados con inquietud hará 
señales mas expresivas que las anteriores de 
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que reconoce la plaza. 
L> Epee..¿ Si. terminarán aquí por ventura mis lar- 
gas y penosas investigaciones? 
Teod. Mira al palacio de Harancour, corre ace- 
JLerado hácia la puerta, lanza un grito, y vuela 
ve sin respiracion 4 los brazos de E” Epee. 
L” Epee ¡Qué grito tan' penetrante y lascimoso! 
Apénas. respira... nunca le he visto con igual agi- 
tacion. 
Teod. Anuncia con. señales rápidas y VIVAS, Que 


reconoce la casa de sus padres: estas señates 
serán. Primera: unir Las palmas de las manos 
Y levantarlas sobre La tabeza formandouna es- 
pecie de techo. Segunda; señalar. con, la mano 
derecha la estatura de un niño. Tercera: herir 
se con el dedo del corazon en el pecho. Quaria: 
Teodoro, declara que es Él aquel niño. 
Señalando, al palacio. 
Las Epee, Sí; allí recibió la vida Teodoro... Habi- 
tacion que nos viste. nacer... lugares queridos en 
que pasamos nuestra niñez , siempre tendréis para 
nosotros dulces atractivos: '¿ qué hombre hay en la 
tierra , que al volveros. Á ver no se enternezca 
¿50M las. mas dulces sensaciones ?.00!. 
A Teod. Expresa con señales muy tiernas, su gra: 
Ba 
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titud 4 L' Epee, y besa su mano cariñosamente. 
L' Epee. Con señales. le responde , que no 4 Eb 
sino á Dios , que ha dirigido sus trabajos, 
es á quien: debe dar las gracias. inmediata 
mente Teodoro hincando una rodilla en tierra, 
expresa con gestos pántomímicos que. pide al 
cielo bendiciones para sw bienhechor... L” Epee, 
inclinado con la cabeza, descubierta y dirige al 
cielo esta oracion. 
¡O Señor! que guiais, segun tu voluntad, los 
desigitios de los mortalés Dios omnipotente , por 
cuya inspiración emprehendí ésta grande:obra , re- 
cibe ya en este momento la accion de gracias de un 
anciano á quien incesantemente protegiste, y de 
un huérfano á quién tus decretos eternos dié- 
“ron ¡en mí un segundo” padre... Si he Jlenado 
dignamente todos mis deberes, si» mis' desve- 
los y trabajos son aceptables 4 tu justicia, 
¡dignate de derramar todo “el premio” sobre este 
“> niño desgraciado ¿ y ház' que: én su O. dle 
yo mi recompensa, 0. es 
Se levantan y y se abrazan" con di E der- 
: mira: 27 


Ahora debemos dd á yaa pertenece" este 
palacio. 6550 > SIE YI 


em 
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Teod. Tate que quiere entrar en el palacio: 
LD” Epee le detiene diciéndole per señales pan- 
romímicas , que le echarian de la casa-al pre- 
sentarse. sin oirlo: Teodoro hece . señales 
que comprehende 4 L” Epee, y que cede á su 
-dictámen. 


SCENA V. 


Los mismos: Dubois sale por el fondo del teatro. 
L” Epee. Ya- tenemos aquí quien podrá informar- 
nos. 
Hace señas á Teodoro que esté circunspecto. 
¿Me direis: cómo se Jlama esta plaza? 
Observándolos. 
Dub. Sino me engaño son forasteros... Estais en la 
plaza de San Jorge. 
L” Epee. Mil gracias. 
Detiene á Dubois que se va. 
Hacedme el favor de oir una palabra. ¿Sabcis de 
“¿quién es este palacio? Ñ 
Dub. ¿Si sé de quién es? cinco años ha que vivo 
en él, 
L” Epee. ¿Qué otro mejor pudiera haber encontra- 
¿do? ¿Cómo se Jlima?.. 
B3 
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Dub. El palacio antiguo de Harancour. 
Mas expresivo, 

IL” Epce. ¿El palacio de Harancour? . A 

Dub, Pero ahora es del señor Darlemont, á quien 
SIFLVO. . 

Teod. Miéntras estas PGA se aparta 4.mi- 
rar de muevo el palacio, y se apoya contra la 
puerta gozoso y enternecido. 

LI Epee. ¿Y quién es este señor Darlemont? 

| Aparte. ; 
Dub. Ya son demasiadas preguntas. 
Alto. 
¿Qué es? 

IL Epee. Sí, ¿quál es su. clase y profesion? 

Dub. ¿Su profesioní No sé que tenga otra mas que 
la de ser uno de los habitantes mas ricos de “To= 
losa... Me esperan , y tendréis á bie. > 

L' Epee. Sentiria disiracros un instante de vuestras. 
Ocupaciones. ] 

Héndosel : 

Dub. Cuidado, que son muy curiosos estos foras- 

teros. Entra en el palacio. - 
Siguiéndole con la vista. 

LI” Epee. Está muy distante de adivinar los fines de 

estas preguntas... no perdamos un momento, y 
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vamos ái buscar una posada segura... Sin duda 


será bien conocido en Tolosa este palacio , que 
lleva el nombre de una familia tan antigua , y del 
señor Darlemont su poseedor : tomemos bien to- 
dos los indicios. 


Estrecha entre sus brazos 4 Teodoro, que viene 


: á él con curiosidad. 
Si los padres de Teodoro son sensibles , llorarán 


ciertamente su pérdida, sí: ¡quánto sería mi pla- 


' cer si lo llegase á presentar otra vez en sus bra- 


“zos! ¡ pero si fué víctima del iniquo y del perver- 


so!.. ¡O providencia divina! haz que pueda des- 
cubrirlos , y confundir su malicía , para probar á 


-Jos' hombres, que no hay crimen oculto en tu 


presencia, ni prevaricador que pueda substracrse 
de los ererños decretos de tu justicia. 


Abraza segunda vez Á. Teodoro , lo lleva consigo 


de lamañno... y le dice por señas al irse, que mire 


muchas veces al palacio de Harancour. 
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ACTO SEGUNDO. 


El teatro representa el estudio de Franval: á la 
izquierda del espectador un bufete: sobre. él un 
vaso con flores y libros, procesos. y legajos 


de papeles. 
SCENA PRIMERA, 


Franval en bata y chinelas sentado al bufetes 
y unos papeles en la mano. 


Franv. No puedo olvidar un momento. este nego- 
cio que han fiado 4 mi dictámen: se trata de 
reunir dos esposos divididos: negocio el mas im- 
portante á la sociedad , y el mas honroso á mt 
profesion. ¡Ojalá no hubiera tantos así! ¡ó siglo! 
¡ó patria mia! Declamaré contra este abuso des- 
tructor que os pierde y envilece: escudriñaré 
los senos del abismo en que cacis: os manifes- 
taré su profundidad ; y si el egoismo y la falsa 
filosofia alzan su ; amargo grito contra mí, las 
combatiré, presentando las costumbres enlutadas, 
la natureleza afligida... presentaré el espectáculo 
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doloroso de millares de hijos abandonados , y el 
amor paternal de todos los padres de. familia. 


SCENA IL 
- Eranval y Clemencia vestida sencillamente, pero 
con gusto, traerá en la mano un cestillo 
de mimbres lleno de flores. 
Clem. Buenos dias, hermano mio. 


e 


Se: abrazan. 

Franv. Dios te guarde. Clemencia. 

Clem, Vengo á: renovar las flores de tu bufete. 

Quita las que estanen el vaso , y pone en su lu- 

gar las que trae en el cestillo. 

Franvo. Vaya... ¿ si acertaró yo...? ¿traerme mi ama- 
ble hermana flores todas las mañanas, y bacer- 
me una tierna caricia...? 

Sonriéndose. 
Yo conozco un Legista jóven, á quien aprove- 
- charia este cuidado tanto como á mí. 
Algo turbada. 

Clem. ¿A quién , hermano mio? 

-Frano. ¿A quien? No, no tu verguenza robe sus 
matices á esas flores. 

Se levanta: toma de La mano 4 Clemencia, y la 


. 
EN 
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lleva delante de sí mirándola con atenciote 
¿Clemencia ? 
Baxando la vista. 
Clem. ¿Hermano mio? 
Franv. Aprecio mucho tus flores, y me són gra= 
tas tus caricias; pero no tendrian para mí tantos 
encantos, sí no añadieses todavía... 
Clem. ¿Qué? 
Franv. Yu confianza. Ánda: tu alma ingenua des- 
cubre con facilidad todos tus secretos. 
Clem, ¡Que siempre has de estar con eso! 
Franv. ¿Por qué te han de sonrojar efectos tat 
legítimos? ¿Saint-Alme no reune en sí quanto es 
digno de ser amado? | 
Clem. Me parece haber notado lo mismo. 
Franv. No hablaré de su figura... 
Clen. ¡Quán expresiva es! 
Franv. Ni de su porte... 
Clem. ¡Quán noble y decente! 
Franv. Solo me detendré“en sus qualidades: ¿que 
"carácter mas fránco y mas amable que el suyo? 
¿qué mortal ofreció jamas: á futura esposa presa- 
gios mas seguros de felicidad? 
Clem. Eso me he dicho yo á mí misma muchas veces. 
y Frano. En fa', él La 
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Clem. ¿Y lo crees tú? 
Franv. Pues qué ¿tú no lo has notado? 
Cleim. Temia engañarme. 
Framo. ¿Pero tú conficsas que le amas? 
Clem. ¡Ay hermano mio... hermano...) -tú me has 
arrancado mi secreto. | 
Je reclina en su hermano. 


SCENA 111 


Los mismos: Saint-Alme ricamente. vestido. 
Saint. Buenos dias amigo. 
A Clemencia. 
A vuestros pies, señorita. 
Franv. ¿Yan de mañana, y tan galan? Gral ves- 
tido anuncia altos proyectos. 
Acelerado. 
Saint. Jamas los he tenido tan importantes para mí. 
Sério. 
Fria ¿Pues qué teneis? 
Clem. Estais turbado. 
Saint. Qualquiera lo estaria en mi lugar. ¡Qué des- 
¿¿esperacion! 
Clem. ¡Ciclos! 
Saint. Amigo mio: nunca me habeis sido tan nece- 


sario como ahora. 
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Franv. Explicaos. Id 

Clem. ¿Acaso os. incomodaré? 
Quiere retirarse, y la detiene Saint-Alme. 

Saint. No, no: os pido el favor que os esteis coH 
nosotros... acabo de tener una scena terrible con 
mi padre. 

Franv. ¿Pues cómo? 

Saint. Todavía me asustan las terribles amenazas 
con que acaba de afligirme... ¿por qué? porque 
no satisfago las ideas ambiciosas... si mi sangre y 
mi vida fuesen bastantes , las sacrificaria gene= 
roso 5 ¿pero renunciar para sieupre la ternura de 
mi amor? ¿olvidar misprimeros afectos ? | 

' Clemencia bara la vista. 
Padres crueles..; padres que os complaceis en es- 
clavizar con tiranía la libertad de vuestros hijos, 
¿teneis de la naturaleza este derecho? ¡ó! ¿nos 
disteis el ser para hacernos víctimas de vuestra 
avaricia? ES 

Franv. Sosegaos Saint-Alme: 'acabad de instruirme.” 

Saint: Bien temía yo... Ya sabeis el matrimonio de: 
que os hablé muchas veces: y quiere celebrarlo 
dentro de tres días... ¿de tres dias? respondí: 
no; jamas. Estas palabras que dexó escapar la. 
fuerza de mi dolor, irritáron tanto á mi padae, 
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“que no le han podido serenar mis excusas ni hu- 
millaciones : en fin, habiéndose estrechado , es- 
peraba que el nombre de la que adoro desarma- 

ría su enojo... le confesé que mi corazon habia 
elegido esposa, y mis labios pronunciáron á Cle- 
mencia. 

qe Turbada. 

Clem. ¿A quién? ¿á mí? 

Tomando una mano 4 Clemencia. 

Saint. No puedo eallarlo mas tiempo... 4 VOS... Si... 

os amo... y amaré toda mi vida... si os digna- 
seis aprobar... 
Mas turbada. 

Clem. A esta declaracion ¿qué respondió vuestro 

padre? 

Saint. Es hermosa , dixo con tono sobresaltado y 

confuso: sí... Clemencia es digna de tu eleccion... 
“pero yo he dispuesto de tí... y es preciso que 
la olvides.- Me es impo ible, le decia, apretando 
sus manos contra mi pecho... ¿imposible, replicó 
con voz airada? y dando entónces libertad á todo 
su enojo , me llenó de baldones... me amenazó 
con su maldicion, y me echó de su presencias 
Este precepto espantoso agitó ¡ni sangre... sacó- 
ms de'mis sentidos... y los arrebató de manera, 


(30) 
que ercí perderlos para siempre... atónito, cu- 
bierto de exceracion y de oprobio , no pude so- 
portar la idea vergonzosa de verme echado de 
la presencia de mi padre, sin venir á refugiarme 
al seno cariñoso de un amigo. Pa 

Abrazando á Saint-Alme. 

Frarno. Sí... de vuestro amigo... que -se obliga á 
ayudaros con sus consejos... El primero es,'que 
modereis esa sensibilidad que os enagena , y que 
no olvideis jamas que los padres son respetables 
aun en sus errores... 

Saint. Creyó intimidarme con sus amenazas; pero 
éstas no han producido otro efecto que avivar la 
dulce inclinacion que me arrastra... jamas ha sido 
mi amor tan vivo como ahora... jamas me ha pa- 
recido Clemencia tan, hermosa... y si consintie 
seis entrambos... | | : 

Franv. ¡Quánta hubiera sido mi satisfaccion al ve- 
ros esposo de Clemencia...) ¡quánta mi alegría 
al confundir los nombres de hermano y de ami- 
80s..! Clemencia misma... : 

Clemo. ¡ Hermano! ) 

Franv., ¿Y por qué. le,niegas la declaracion de tu 
amor, que sola puede endulzar sus pesares; sí... 
Saint-Alme, sean quaies fuesen vuestros. senti- 
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mientos por Clemencia, sabed que son una cor- 
respondencia .de los que la habeis inspirado... 

Saint. ¿Es cierto... ¿soy amado? ¡ah! para creer 
tan grande felicidad necesito que Clemencia la 
confirme, Ñ 

Clem. Si mi hermano lo ha confesado ya , no es po- 
sible ocultarlo... sí... os amo... ¡ O! bastante os 
amo; ¿mas para qué revelaros el secreto de mi 
corazon si vuestro padre se opone? 

Con transporte. 

Saint. Yo sabré ablandarlo... yo, 4 pesar suyo, 
moderaré su inflexibilidad... nada hay imposible 
á quien puede decirse Á sí mismo... Clemencia 
me ama: si ántes de esta: declaracion resistia la 
ndignacióon de mi padre , ¿con quánta constancia 
lo haré en adelante? No: no tendré otra respues- 
ta á todas sus reconvenciones ; ni otra contradic- 
cion á sus enojos que decirle: Clemencia me ama, 
padre mio 3 Clemencia me ama, Pero olvido que 
tengo que ir á casa del Presidente Argental.., 
Nadie puede ayudarme tanto en mis proyectos... 
le enterneceré... penetraré su corazon... ¿y quién 
podria dexar de interesarse en la suerte de aquel 
que como yo puede decir Clemencia me ama? 

Sale con precipitación. 


—— — > y 
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SCENA IV. 


Franval y Clemencia. 
Franv. ¿A qué irá á casa del Presidente? ¿y quál 
será su designio? 
Clem. Mucho temo que su extrema viveza le pre- 
cipite, 
SCENA. NV 


Los mismos: Domingo con unos libros grandes 
debaxo del brazo. 

Dom. Vuestra madre quiere desayunarse hoy. en 
el estudio. ño 

Franv. De muy. buena: gana. 

Clem. ¿Todavia no has ido á darla los buenos dan 
Bien sabes como repara en estas faltas. 

Franv. ¡He estado tan ocupado! Voy á buscarla 
á su quarto, y á darla el brazo para que baxe. 

Dom. Y yo corro á prevenir el desayuno. 
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A SCENA VI 
Domingo despues de poner los libros en el bufete. 


Dom. ¡Válgame Dios! si no he andado esta ma- 
fñiana mas de dos leguas, que nome llame Do- 
mingo... veamos si he cumplido todos:«mis en- 
cargos, | | 

«Saca de la faltriquera un librito de memorias. 
porque si por desgracia'se hubiese olvidado algo, 
Madama no dexaria de decir :- ¡buen Dios, qué 
trabajo tengo -eon este criado! sobre que no tiene 
memoria. 

Lee. 
Primeramente Á casa del Presidente ' Arbancas 
y del Prior de San Marcos á convidarlos de par- 
te de mi señora... ya está esto hecho. De allí á 
casa del Librero de mi señor... aquí estan ya los 
- libros. Despues ir á casa del Portero Pestolet á 
decirle que cese de sus procedimientos contra los 
incendiarios del arrabal, porque estan prontos á 
pagar seiscientas pesetas... Yo apostaria 4 que mi 
= amo da el dinero secretamente de su'bolsillo para 
salvar á esta familia infeliz : PER ¡Abogados 
hay así. eoroin] 
Cc 
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Prosigue leyendo. 
Item : baxar á la calle de San E á ae dos 
luises de parte de mi señorita á la viuda del 
Portero antiguo de la casa de Harancour... ¡ po- 
bre muger! ¡quántas bendiciones dió á Clemen= 
cia!... tambien es cierto que mi señorita previene 
sus necesidades , y las socorre con tanta discre- 
cion y delicadeza !..: pero ya vienen mis amos, .. 
_despachémonos. 
Pone una mesita enmedio e 1catro. 


SCENA VIl 


Domingo , Franval, Madama Franval y Cle- 
mencia: Domingo trae lo necesario para 
el desayuno. 


Apoyada en, el brazo de su hijo. 

Mad. Sí , hijo mio : pocas familias hay en Tolosa 
de nombre mas claro y. antiguo que-la tuya; y 
espero que aunque eres un Abogado, te mos- 
trarás siempre: digno. de tus predecesores. 

Eran. Sí, madre mia: mi profesion no puede mé- 
nos de honrar 4 quantos la.exercen con virtud, 
sean quienes fuesen. do 


Pp 
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Siéntañse los dos á la mesa, y ES sirve 

el desayuno. 

Mad. No puedo disimular la aficcion que me cues» 
ta el ho verte Senescal y sucesor de tus mayo- 
res 5 pero desgracias , contratiempos é injusticias 
de los hombres me obligáron á vender-esta dig- 
nidad á la muerte de "tu padre. 

Franv. Por eso cultivando mis talentos he adqui- 
rido cierta consideracion; que solo hubiera den 
bido en otras circunstancias á la casualidad yá 
lá manía. 

Mad. Sé muy bien el lugar distinguido que mere. 

“ces en el tribunal; peró-con todo, hijo mio, esto 
siempre es indigno de tu cuna, siempre és de- 
generar; nunca correspondieñte, 

Sale Domingo con una cestilla de frutas y de 

sonservas , que pone enla mesa, y dice 
| 4 Madama. 

Dom. Aquí teneis una carta que trae el ayuda de 
cámara de Darlemont, 

Franv. ¿Del Señor Darlemont? 

: «Abriendo la carta. 

Mad. nas hombre que me querrá? 

“MT oa algo del desayuno, y lee. 
ruinas *pormitidme 'qué'me dirija” 2709 misma 

Mo, Ca 
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para vindicar los derechos mas sagrados”... ¿qué 
quiere decir esto? retírate Domingo. 
ANO Continúa. leyendo.> 
"¡para vindicar los derechos mas. sagrados...! mí 


hijo ama 4 vuestra hija , y dice que es. corres- 


pondido...? 15 Í: 
Clemencia se sand : y Su E Le mira 
he sde: severamente. AA 
Franv. Continuad ,. madre mia. 
Lee. 
Mad. “Por íntima y grande que sea la ondo: 
de mi hijo , ni por legítima que: sea,la eleccion: 
que ha hecho de Clemencia, no podrá verificar- 


Py 


se SUMunioa,” ario dd e 

| Con. vehemencia. 

«No ;. sin «duda: jamas. se verificará, 
óSs Aparte. 

Clem, ¡ Válgame Dios, quánto, padece 1 mi espí- 


rital.. da co ; 

F Tramo. Os ruego que bi a 
Acabando. de leer. 

Mad. “Así espero ,.,que.no'permitais á mi as en 

adelante la «entrada en vuestra ¡casa ¿y que no 


le ayudaréis, á, ofender los, derechos, paternales, 
¿Darlemont.”, 07 ión n9rla oyadarsis ofender... 


( FS 


we 
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¿llevó nadie tan adelante Leal irreyerencia y la a0- 
-dacia? 

Franv. Tranquilizaos madre mía. 

Mad. ; ¿Quién ha dicho á este humilde AE 
“que ahora presume de señor, que yo queria en- 
lazarme con él? ¿olvida que á pesar de sus ri- 
quezas , hay entre los dos infinita desproporcion 

- de nacimiento? Hijo “mio , ya me'lisorigeo"quo 
á vista de este últrage no vólverás á recibir en 
tu estudió al jóven Saint-Alme.., y en quañto á 
su padre... | 

Sé paras? E 


- Sí, NUnca... 


SCENA A Val 1 1 
años mismos Y Domingo. Á A 


Dori eos ó aquí: está un. forastero que quiere 


hablaros. LEA 
Franv. ¿Un forasterotonod is A 
Dom. Es un anciano lleno Es canas as Simpetatles 
OR diria que es un Pastor de dignidad 


patriarcal... 1m woo zotald y 
Frano. Dí que entre, ¿otadg Cdousa 109 ¿0 
ATEN 
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SCENA IX. 


Los mismos , ménos Domingo. Franval se levan- 
ta, y pone la mesita á un lado del teatro: Ma- 
dama sentada , y leyendo la carta con 
indignacion, 


Mad. No; ¡no. se. verificará este matrimonio. 
de Clemencia á EF Tranval, 
Clem. ¡Ya , hermano mio , se acabó para mí la feli- 
cidad. 
SCENA> X. 


Los mismos y L” Epee. Domingo introduciendo 
“LAIDIBEpece. 
Dom. Entrad. 
IL” Epee saluda á las señoras y y Éstas corres= 
ponden. Franval:se “adelanta Árecibir * 
4 L” Epee. 

LI” Epee. ¿Tengo el honor de hablar | "con el señor 
Pranval? 20000 9505 

Franv. Sí señor. 

L” Epee. ¿Podré hablaros por un a” 

Franv. con mucho gusto. -* A 


Vase Domingo. 


F 
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Frano. ¿Y puedo saber yo á A tengo el honor 
de recibir en mi casa? - 

IT Epee. ¿Soy de París: y me llamo L” Epee. 

Franv. ¿L” Epee?... ¿el fundador de la escuela para 
sordo-mudos? 

LI” Epee, El mismo, 

Franv. Madre... hermana... aquí teneis uno de los 
hombtes 'que honran : mas nuestro siglo, 

Madama y Clemencia. se levantan, y hacen á 

L” Epee cortesía mas' respetuosa: 
Modestamente. 
L” Epee, Señor... 


- Franv. Veo con frequencia los efectos milagrosos 


- de vuestro“instituto:, y siempre me' sorprehendo 


€. 
il 


y admiro... creed que nadie como yo toma ma- 
yor interés en vuestros trabajos , ni respetá “tan- 
to vuestro nombre. 

LI” Epee. Veo que hice bien en: valerme de vos.' 

Franv. ¿Qué motivo pudo proporcionarme la di- 
cha de veros? 

E? Epee. Vuestra reputacion , que tambien la te- 

- neis muy' grande : necesito comunicaros un asuñ- 
to dela mayor gravedad: 

Mad. Retirémonos , hlja mia: dexemos*á - estos 


señores. 
C4 


e $ 
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L'. Epee. No: lo que he de revelar aquí, BN 
ser público: sobre todo ;:tengo necesidad: de in- 
teresar" 4 las almas sensibles.: y siestas señoras 

- gustán de ¿OlrM6...:. 4 : y 

Con cdi da 
Mad. Ya que nos lo permitís.. AS 
Aparte y Y mirando Á.L* Epez. A 

Clem. ¡ Qué tono passuiad ¡qué dignidad! : 

FEranv. ¿Sentaos»..: : "y 

L' Epcesse sienta.entre Madama. Read y su 

hijo , y Clemenciasal lado. de su madre. 

LI” Epee. Ved el asunto que me trae: ¿quizá seré 
un poco largo; pero.nada debo omitir de quanto, 

es necesario para; egar al fin queme he pro- 
«puesto. o e ! 

Praia: Ya os: atendemos. 

IL” Epce. Habrá ya cerca de ocho.años,- que por 
el. otoño llevó á mi casa un ministro de policía 

_ de Paris un niño “sordo-mudo ¡de nacimiento: 
que la patrulla haciendo la ronda encontró en 
el ¡puente nuevo, al anochecer in3yisto' con aten 
-¿Ci9n ,, me pareció: tendria como ¿nueve 4. dicz 
años. Las pobres y toscas ropas que le cubrian, 
««declaraban que era, de humilde extraccion 5 pero, 
su figura interesante me hizo prometer, que le 
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“endria á mi cuidado. Al verlo al día siguiente 


eo e 4 y 
mas despacio , observé nobleza y pundonor en 


sus miradas, delicadeza en sus modos , y su con- 


“fusion vergonzosa al verse cubierto de andrajos: 


- ya entónces no dudé que aquel trage indecente 


no era: el suyo, que su disfraz era malicioso: y 
¿que se le habia extraviado «con deliberacion : yo 
anuncié su pérdida en los diarios, dí sus señas 


con escrupulosidad , pero en vano 5. porque nadie 


“se apresura/á reclamar'al que es desdichado. 


Franv. ¡Perversidad de los pub ¡4 qué exce- 


av, 


sos os arrastra! 


L Epee. Viendo:que eran ¡aúlileatnia investigar 


'ciónes, y convencido de que este niño era víc- 


«tima desgraciada de ¡una tropelía:/secreta , pro- 


curé «sacar “indicios de él mismo : púsele el nom- 
bre adoptivo de Teodoro: le conté en el número 
de mis discípulos, no tardó: en: sobresalir. en- 
tre: todos , y sus adelantamientos -confirmáron 


. completamente. mis. esperanzas , que 4 los tres 
años abrió sus sentidos 4 la naturaleza, y le dió 


nuevo ser la educacion. Desde entónces luchaban 


con su imaginacion mil recuerdos: padecía agita- 


ciones; yo le. hablaba por señas tan rápidas como 


+ el. pensamiento, y Teodoro me respondia con la 
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misma prontitud. Un dia que paseábamos por Pa- 
rís, vió delante del tribunal de Justicia que un Ma-= 
gistrado se apeaba de su' coche: todo se extre- 
meció de repente: todo: se conmovió yy. padeció 
una súbita alteracion que llamó mis observacio- 
nes : preguntéle la causa de sus extremos > y me 
dió á comprehender que un hombre vestido del 


mismo modo le habia estrechada muchas veces 


- en su seno , y humedecido con sus lágrimas. Este 


primer indicio acrecentó mis recelos; conocí que 


- Teodoro era hijo ó pariente de algún Magistrado: 


que este Magistrado por las insignias: de su ves- 
tido mo podia ménos derocuparouna plaza supe- 


- rior'3 y por consiguiente que:la patria de mi dis- 


cípulo era-una ciudad capital... Otro dia en el ar- 
rabal de San German vimos: pasar un entierro de 
persona de calidad : notéle sobrecogido, con'con- 
mociones que se aumentaban á medida “que se 
acercaba el acompañamiento : llegó el atahud, y 
al mismo instante creció su susto, y se arrojó á 
mis brazos. ¿Qué tienes? le pregunté: ¡ah! me 
respondió por señas Teodoro: yo me acuerdo 
que pocos dias ántes de venir 4 París acompañé 
con trage de duelo , y los cabellos esparcidos, el 
atahud de aquel Magistrado que tantas caricias 


a 


EN 
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me hacia: todos lloraban , y yo lloraba tam- 


“bien. ¡Por este segundo indicio sospeché que 


Teodoro era huérfano, y heredero de grandes 
riquezas: sospeché: mas; sí; aseguré que sus 
riquezas habian excitado la codicia de algun pa- 
riente y que aprovechándose de la: enfermedad de 
este infeliz, invadió sus bienes; y'que para po- 
seerlos con impunidad , tuvo el bárbaro arrojo 
de expatriarlo., y perderlo “para «siempre. Estos 
descubrimientos importantes dobláron mis cui- 
dados , y aviváron mi ternura: ¡al señor! Teo- 
¡doro: era cada dia para mí mas interesante: ¿cómo 


no formaría la árdua empresa de restituirlo á sus 


hogares? ¿pero cómo-descubrirlos? Mi alma pa- 
decia : el infeliz jamas oyó pronunciar el nom- 
bre de: su padre: ignoraba el lugar-de su naci- 
miento , y la: familia 4: quien: pertenecia. Le pre- 
gunté; si se acordaba del momento en que vió 
la primera vez á París;-me dixo que sí; y que 
todavía tenia presente la puerta por donde habia 
entrado : -al otro día «empezamos á recorrer to- 
das, las de París: llegamos á la del Infierno, y 
“Teodoro me hace señales muy ciertas de que re- 
conoce la puerta: que allí registráron su coche; 
y que allí se apcó con dos personas, cuya figura 


(44) 

conserva todavía en su memoria ::tantos indicios 
me aseguraban que le habian traído por el lado del 
Sur. - Añadia Teodoro á sus confusas narracio- 
es, que había pasado muchas noches: en el via- 
ge , y que á cada hora mudaba caballos: calculé 
el tiempo que pudiera tardar; y no dudé que la 
patria de ,mi ¡amado mudo era una de-las ciu- 

des principales del Mediodia: de la Francia. 
Franv. ¡Quán vasto y. sagaz es el ingenio movido 
en sus empresas por el amor de la humanidad ! 

Acabad, acabad. | 
L” Epee. Fuéron inútiles quantas ¡nadia hice 
por. escrito en todas las ciudades' meridionales de 
Francia 5. pero. no. por. eso desmayó. mi: constan-" 
cia ¿Ántes bien convencido. de que Teodoro lleno 
todavía de: imágenes y: recuerdos no podria: mé- 
nos de conocef su patria, resolví yo mismo correr 
con midiscípulo todas las capitales del: Mediodia. 
La empresa era larga y penosa : para asegurar su 
éxito, era necesario viajar á ple: yo soy.viejo; 
pero lavinspiracion del cielo ayudaba 4 mis.débiles 
fuerzas: agoviado de años, y oprímido.: de..do- 
lencias , hace sesenta y seis dias que: dexamos. 
4 París : solo con mi Teodoro salí por la puerta 
del Infierno, que volvió á reconor: como'Án. 


y 


h 
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tes¿ y despues de unir en tiernos abrazos las lá. 
—grimas de Teodoro «con las mias ,:é: invocando 
"la asistencia del Ser supremo , empezámos á 
caminar baxo. sus.auspicios. Errantes é inciertos 
hemos andado muchas ciudades 5 porque Teodoro 
deseoso. de encontrar sus hogares: ,. me llevaba 
muchas veces 4 pueblos que despues no conocia: 
ya empezaban á acabarse mis fuerzas, las fatigas 
rendian mi valor, y.me iban ya: abandonando 
¿mis dulces esperanzas, quando llegué: esta ma- 
:¿fiana 4 las puertas de Tolosa... 
Lil E Con sensibilidad... 
Franv. ¿ Y qué? 
Clemencia se levanta, se acerca 4 1” Epes 
y se apoya en el respaldo de la.silla 
la de su madre. 
L”. Epee. Luego que entramos cn «la ciudad , có. 
geme la. mano conmovido, y háceme-. señal que 
la reconoce: á'cada paso que dábamos por sus 
calles, padecia una' nueva alteracion , se anima- 
«ba toda, su figura, y llenaba de lágrimas sus 
ojos. Atravesamos, la plaza, y Teodoro se pos- 
¿tra «de improviso; alza sus:manos inocentes. al 
ociela:ycllora, seHevarita) y.medice querha'en- 
-fpntrado. su. patrias: la alegríasme: hizocolvidar 
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las penalidades precedentes, recobré mis fuerzas, 
y andubimos muclios barrios .. en fin, ¡ Ó Dios 
mio! al descubrir el palacio que está enfrente de 
vuestra casa, da un grito tremendo Teodoro, cae 
sofocado en mis brazos ¿ y me señala la casa 
de sus padres... Quedé yo “absorto por un mo- 
mento ; pero recobrada mi antigua serenidad;' “me 
informo con disimulo... averiguo que está casa 
es el antiguo palacio de los Condes de Haran- 
cour..: que Teodoro es el único vástago que la 
muerte ha dexado de su linage... y que un tal 
Darlemiont, su tutor y tio materno , está en 
posesion de todos sus bienes, á favor de uná pár- 
tida supuesta de difunto... Entónces pregunto 
por el. Abogado de mayor consideración , que 
pueda dirigirme en negocio. tán Importante... 
la opinion + pública me señala 4 vos py he 
venido á confiaros lo que mas quiere mi alma, 
el fruto de ocho años de trabajo, y la suerte 
de mi querido Teodoro. Dios lo depositó . en 
mis brazos para que le acabase de criar, y yo 


- en este momento lo «deposito en los 'vuestros, 


para que vindiqueis sus: derechos... Derechos 


- Jos mas apreciables de:!la vida, un hombrele- 
,,8Ítimo o y | respetable... :derechos: impreseriptibles 
J 
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quele dan la naturaleza, y las leyes. 
Se devanta exáltado igualmente que su madre. 
Franv. Contad , amigo... eontad con todo el zelo 
que inspiran la confianza de un hombre con vos. 
¡O! sí alguna vez he sido feliz y yano de mi pro- 
fesion, seguramente es en este momento... Es inex- 
plicable el placer que tengo de poderos ser útil. 
Quiere besar lamano 4 L' Epee... éste le. tiende 
sus brazos, y Franval se precipita en ellos 
inmediatamente. 


Con ternuta. 


1? Epee. Tengo la mayor confianza, no lo dudeis, 


Veo correr vuestras lágrimas. 
Con dignidad. 
Mad. ¿Quién sería insensible á vuestra narracion? 
Clem. Habeis penetrado nuestros corazones. 


-Franv. Mucho siento encontrar delingiiente al 


padre de un amigo... por Saint-Alme y por mí 
me sea permitido emplear con Darlemont los 
medios que dictan la prudencia y la cortesía; 
pero si esto no bastare , descubriré sin piedad 
su crímen y falsificacion , confundiré su avaricia, 
y le haré restituir en nombre de las leyes los 


frutos de su iniquidad. 
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Mad. ¡ Quán impaciente está mi alina por ver hu- 
millado á Darlemont!.... mucho tarda ya en des- 
cender su soberbia... en baxar á la clase en que 

nació. 

Clem. ¡O! si yo lo viese: 

( : A L” Epee: 

Franv. ¿Pero en dónde habeis dexado á vuestro 
Teodoro? 

L* Epee. En una posada , donde me estará aguar- 
dando con impaciencia: 

Franv. ¿Por qué no le habeis traído. * 

Clem. ¡Quánto gusto hubiera tenido en verle! 

L' Epee. Un soido mudo siempre €S incómodo; 
y temí que su presencia... 

Franv. No disminuyese el interes... 

Extrechando la mano 4 Franval. 

L' Epec. ¡Ah, Franval! no es fácil encontrar siem-. 
pre corazones como los vuestros... 

Frano. Es menester que venga $iyo quiero ver- 
lo... quiero mas... Este jóven no puede quedar- 
se solo... además que será menester que demos 
juntos muchos pasos... aceptad un quarto en 
mi casa; y tendré el placer de haber 'gozado 
como. nunca los encantos de la hospitalidad. 

LI” Epee. Sois muy atento, y temería.. o 0 
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Mad No, 1” Epee; en esto nos complaceis , y 
mos dais estimacion... 
de Con caricia. 

Clem. Despues de un viage tan largo, tendréis ne- 
cesidad de reposo , y en ninguna parte hallaréis 
el interes y el cuidado que tendrémos aquí del 
señor L” Epec. 

L” Epee. No puedo resistir á tales instancias; 

voy áver á mi discípulo , y vuelvo luego á pre- 
sentarlo. 

Franv. Entretanto meditaré el órden de nuestras 
operaciones; ho puedo disimularos que serán di- 
ficiles... porque anular actos auténticos... arran- 
car de las manos de un usurpador avaro y po- 
deroso bienes considerables , y convencer de 
falsario á un señor de consideracion, pide las 
mayores precauciones, 

D Epec. Mi confianza descansa en vuestros ta- 
lentos : y sea qual fuere el término de esta em- 
presa... tendré el consuelo de haber hecho mi 
deber... Sobre todo, Franval , el haberos cono- 
cido será mi recompensa. 


Zodos acompañan 4 LI? Epes. 


(50) A 
ACTO TERCERO. 


R 


La misma decoracion. 
SCENA PRIMERA. 


Clemencia y Domingo. 


Dom. No, señorita... Saint-Alme no ha vuelto á 
su casa. 

Clem. ¡Qué contratiempo tan fatal! Nunca nos 
ha hecho tanta falta. 

Con ironía. 

Dom. Vendrá... estad scgura que vendrá... Si _su- : 
piera que le esperabais con tanta inquietud , no se 
ausentaría fácilmente... Busca demasiado los mo- 
mentos de veros para que... 

Clem. Dime, Domingo: ¿diste mi recado á Ma- 
riana? 

Dom. No me perdonaría á mí mismo si no lo hu- 
biera hecho. 

Clem. ¿Aceptaría sin duda ? 

Dom. ¡Ah , señora! Entré, y la hallé al torno; 
buenos dias abuelita.- Criada vuestra , señor Do- 
mingo... ¿Cómo está mi queridita?-Por que es 
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ar que siempre os llama de este modo... 
Muy bien , Mariana: ¿y vos? - Yo cayendo y 
levantando ¿aunque este reuma me incomoda y 
atormenta, €s preciso trabajar para ganar deco- 
mer... - Tomad , la. dixe: con este tendréis un 
SOCOFTO.. - ¿Cómo? ¿Dos luises?... Mi seño- 
rita os los envia.- ¡Ah! dixo: bien se conoce 
que es ella; y besándolos muchas veces , pe- 
dia al cielo por vuestra salud y felicidad...- 
¡O! yo creo que hoy mismo vendrá á daros las 


gracias. 6 

Clem. ¡Pobre Mariana! Me es muy dulce poder- 
la ofrecer algunos auxilios... Jamas olvidaré los 
desvelos con que me asistió en la enfermedad... 
Sí acaso viniese , no permitas que hable con na- 
die sino conmigo... ¿Me entiendes? 

Dom. Descuidad... ¿ Pobre y amable muger! ¡ Q ué 
diferencia de quando su marido era portero de 
la casa de Harancour! Nada entónces la falta- 
ba... pero Darlemont... este Darlemont , des- 
apiadado los echó cruelmente como á: todos los 
criados del difunto Presidente su cuñado... El 
portero desventurado murió de pesar, y yo co- 
nozco á muchos compañeros suyos, que sin el 
socorro de su hijo Saint-Alme... 


ho. Da 


(52) | 
Clém: Saint-Alme... ¡ Qué jóven !'¡ Quán diverse 
es:su alma de la de su: padre! Parece que se ha 
impuesto la' obligacion de di. “los daños que 
hacé sú "dureza CA > 
Dom. Sí , señora: Saint-Alme, es tan franco, sen- 
cillo y generoso, como su padre “duro, altane- 
ro y taciturno... Saint Alme, será un buen amo... 
exceleate padre de familia, 
Sonriéndose mira Á “Clemencia. 
y sobre todo buen marido. - “- 


Clemencia baxa la vista y da un suspiro. 
¿ No .peusais señorita como yo? 


Turbada. 
Clem. Sí... Yo creo.que... Sí... la que merezca fa! 
la eleccion de este jóven... 
Dom. Vaya... esto es hecho. 
Clem.:¿De veras?.. 
Dom. Estoy muy seguro, ' 
Clem. En. efecto, he oído que se casa con. la hija 
del primer Presidente. 
Dom. Yo. tambien 3-peró no , no. se verificará. 
Clem. ¿ Qué dices? 0h dba 4 
Dom. Nosotros acá ¡amamos á otra. 
Clem. ¡Qué gracia! | ; 


Dom. Es cierto ; preferimos la felicidad á las ri- 
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z cada uno tiene su gusto: ya, ya hemos 
elegido secretamente una hermosura que encanta. 

Clem. ¿ Has pera el o para L” Epee y 
Teodoro ? de 


Dom. Todavía 'no. pn a de 


- queza 


Clem. Pues despáchate zi que, van á venir al instante. 
Dom, ¿Bien está 5 voy allá. 

nu Aparte yéndose. 

¡Qué taimada! no puedo hacerla confesar que 

está enamorada : 'jamas'la he podido sacar una 
+ palabra... 
; dsiidy Sup JA SCENA- IL 
A OA Clemencia. sl 4 
Clem. “Este viejo jo Domiñigo halla placer en atormen- 
, tarme+, ya me sentia, turbada : mis colores. su- 
o bian:al «Hostro , y padecia una alteracion que era 
imposible socultar, por mas- tiempo. Mas ahora no 
pensémos sino en el descubrimiento importante 
del. respetable L” Epee: y entreguémonos. á la -. 
esperanza que me prometen mis imaginaciones: 
«no hay duda : si Darlemont restituye los bienes 
4 Teodoro, no habria desigualdad entre Clemen- 
cia y Saint-Alme: y el amor... el amor siñ las 
«cadenas de su orgullo ambicioso volveria á to- 
os D3 
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mar todo su imperio; ¿pero puedo esperar que 
mi madre ultrajada y ofendida?... ya llega. 


SCENA 111 


Clemencia , Madama Franval y Franval. 


Mad. ¿En qué te detienés que no entregas el usur» 


pador Darlemont á la venganza de las leyes? 
Hijo mio, apadrinar'el' crimer es hacerte su cóm- 
plice. / 

Frano: ¿Por ventura olvidaré que Darlemont es 
el padre de mi amigo? Dí , Clemencia, ¿fué 
Domingo á prevenir (4 Saint-Alme que viniera 
aquí prontamente? 

Clem. Sí, hermano 5 pero tu amigo no habia vuelto 
todavía Áá su casa. | 6 

Mad. No puedo disimular , hijo mio , el enojo que 
me causa su vista desde la carta pasada : padezco 
sobre manera : me repugna dar entrada á ese 
jóven. 

Franv. No lo dudo, señora 5 ¿pero debemos ha- 
cerle responsable de las faltas de su padre? 


Clem. Léjos de tener parte en ellas, madre mia, os 


aseguro que no se ocupa en otra cosa que en en- 
dulzarlas y corregirlas. 
Mad. Yo no las olvidaré: jamas olvidaré la carta 
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tuvo osadía de escribirme. 

Frano. Si no tratásemos ias que del criminal Dar- 
lemont , yo descorreria sin miramiento el velo 
con que encubre su impostura 5 pero me lo ím- 
pide el abuso de las preocupaciones que nos cie- 
gan: sujetos á su imperio, no puedo manifestar 
los crímenes de Darlemont como usurpador, y 
como falsario, sin hacer que recaiga sobre su 
hijo inocente la infamia que él solo merece. 
Clem. ¡O hermano! Saint-Alme es muy inocente: 
¿quántas veces no ha llorado en presencia nues- 
tra la pérdida de su primo? ¿quántas lágrimas, 
quántas tiernas lágrimas ha tributado delante de 
nosotros á la memoriz del compañero de su in- 
fancia?... ¿en qué corazon podrán anidar abrazadas 
mayor franqueza y ternura? ¿hay carácier mas 
tierno , generoso y sensible que el suyo? 

Una mirada severa de la madre detiene 4 Cle- 
= mencia, y la hace mudar de tono. 

¿Es verdad , hermano mio? 

Con desasosiego, y mirando á su madre. 
Frano. Solo nos resta ver un momento á Saint- 
Alme para observar en él...pero aquí vienen nues- 
tros huéspedes. 

Madama Franval se leqantas. 
D4 
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SCENA IVY. 


Los mismos. L” Epee trayendo de la mano 
á Teodoro. 


I” Epee. Este es mi Teodoro, mi hijo adoptivo, 
que tengo el honor de presentaros. 

Teodoro saluda Á todos con sérias cortesías: mira 
á Eranval y 4.su Madre, y despues fixe 
la vista en Clemencta. 

Clem. Es interesante su figura. 

Observa con cuidado 4 Teodoro. 

Mad. Vaya: es un vivo retrato de su padre. 
Con dignidad. 

L” Epee. ¿Veis, señora? | 

Mad. No. hay duda : me, parece que estoy con el 
Presidente Harancour. | 

Teodoro pone la vista en. Franval, la fixa en €l 

por largo tiempo con observacion. 
Franv. Se lee gravada en su rostro la impresion 
— del sentimiento : y veo no sé qué señales que ani- 

man sus movimientos , y anuncian los efectos fe- 
lices de vuestro génio creador. 

deodoro , despues de mirar 4 Franval atenta» 

mente, hace muchas señas á L' Epee. Estas se- 
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í 3 primera, llevar la mano derecha A la 

frente, donde la fixa un momento, dando Á en- 

render el talento. Segunda: alza el brazo derc- 
cho hácia Franval con dignidad y fuerza. 

Franv. ¿Qué dicen estas señas? 

E? Epee. Me dice, señor , que vuestra figura y 
dignidad le inspira la confianza de triunfar en 


su causa, y de confundir al opresor. 
Enternecido. 

Franvo. Sí, hijo mio , yo lo prometo. Este abrazo 
es el pacto sagrado de que lo cumpliré. 

Señas de Teod. Primera: lleva con dolor la mano 
Á la boca y oídos. Segunda: toma la derecha 
de Franval, y la arrima á sucorazon. Tercera: 
da ciertos golpecitos en la izquierda de Éste. 

Franv. ¿Y qué dice, ahora £ 

Ll” Epee. En la primera; que como no habla ni oye, 
no puede expresaros su gratitud. En la segunda: 
que bien la sentiréis.en los latidos de su corazon: 
y en la tercera , que. ya vuestro nombre queda 
gravado en él para siempre. Estas son sus mismas 
expresiones. ' 

Frano. ¿Sus expresiones? Pues qué ¿entendeis quan- 
to quiere decir? ¿tanto ha adelantado vuestro 


genio? 
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IL” Epee. Todo absolutamente. 

Mad. ¿Y Teodoro comprehende quanto le hablais? 

Teodoro :'mira nuevamente 4 Clemencia. 

L” Epee. Sin duda : por este medio he conseguido 
ilustrar su espíritu, y formar su corazon. 

Clem. Es muy singular la atencion con que me 
mira, 

L” Epee. No os admireis, señorita... sois hermosa... 
y quanto ofrece á la vista de Teodoro la imágen 
de la verdadera belleza, arrastra su sensibilidad, 
y fixa sus ideas: la naturaleza obra este prodi- 
gio : sí. La naturaleza ; porque cuidádosa de in- 
demnizar á estos infelices de los defectos con que 
naciéron , les dotó de instinto tan delicado , y de 
imaginacion tan rápida , que desenvuelta una vez 
su inteligencia , alcanza mas que la nuestra. Para 
gloria mia cuento entre mis discípulos matemá- 
ticos muy profundos , historiadores y distingui- 
dos literatos. Teodoro... este niño que veis mise- 
rable á los ojos de los mortales , ganó el invierno 
pasado en París un premio de poesía , y fué lau- 


recado en una Academia con asombro y delicia 


“de los concurrentes. 
Franv. Me acuerdo en efecto : los diarios anun- 
cicron este prodigioso fenómeno , y diéron glo- 
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ría inmortal á vuestro nombre. 

Clem. ¿ Cómo es posible que privado de la palabra 
y del oído todo lo entienda , y exprese Teodo- 


ro? es increible... 
L” Epee. Y responderá inmediatamente á quanto 
querais preguntarle... hagamos la prueba... 
dl” Epee hace señas á Teodoro; éstas son; prime- 
ra: darle en la espalda, para llamar su aten- 
cion. Segunda : ponerle los dedos extendidos so- 
bre la frente, y pararse un poco en esta postura, 
Tercera: señalar con el índice 4 Clemencia , y 
con la derecha figurar que escribe muchos 
renglones en la mano izquierda. 
Teod. Da Á entender que comprehende la señas 
de L? Epee, se sienta al bufete de Franval, 
toma una pluma, y se prepara para escribir. 


A Clemencia. 


LT? Epee, Haced á Teodoro la pregunta que gus- 
tcis... qualquiera... en vista de mis señas la es- 

—cibirá sobre el papel , y despues pondrá debaxo 

“la respuesta. Dudosa. 

Clem. No sé qué preguntar. 

L” Epee. Qualquiera cosa... lo primero que se os 
OCurra, 
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"Pensativa.. O. 
Clent, Bien... yo pregunto: ¿quál os parece en Fran= 
cia el hombre .mas célebre de los que existen? 
-L” Epece. La pregunta es delicada... dignaos de.re- 
"  petirla, y de pronunciar despacio las palabras..: 
haced cuenta que se las dictais para que las es- 
criba. 
L” Epee hace señas á Teodaro que. se prepare. 
para escribir , y Teodoro manifiesta 
que lo entiende. 
Clem. Vamos... 3 Quál es? ¿A 
Primeras señas de L' Epee á Teodoro: cusivdo 
las manos hácia adelante , y las palmas hacia 
arriba, Segunda; hace con el índice de la mano 
derecha un semicírculo de derecha á izquier= 
da; entónces escribe Teodoro A E 
y pára luego. 


Clem. ¿A vuestro: parecer en Francia? 
Segundas señas de L* Epee. Primeras: llevalos 
dedos de La mano derecha á la frente, y los de- 
tiene en ella un instante. Segunda: señala 4 Teo- 
doro con el índice. Tercera : levanta luego las 
dos manos, y se las pone sobre la cabeza. Quar-, 
ta; le designa con la derecha quanto le rodea. 

Teodoro vuelve 4 escribir. 
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Clem. ¿El hombre mas célebre de los que viven? 
Terceras señas: Primera : [ Epee alza tres ve. 
ces La mano derecha. Segunda : alza las dos Jun- 
tas quanto le es posible.. Tercera: déxalas caer 
sobre cada espalda. Quarta: las corre separa- 
das desde el pecho á la cintura, Quinta : ex 
presa la vida respirando una vez con Juer- 


24, y tomándose sucesivamente uno Y Otro pulso, 
LI” Epee toma el papel que Teodoro ha escrito, 
y lo presenta 4 Eranval. 
L” Epee. Ved como ha escrito fielmente 
gunta... 


la pre. 


Exáminando el papel. 

Franv. ¡Está escrito con singular corecciont 

T Epee vuelve 4 poner el papel delante de Tep- 

doro , el que está inmóvil Y distraído. 

Clem. Denota Teodoro hallarse pensativo... 

L” Epce. Por ménos debiera estarlo... os aseguro 
que la respuesta es dificil... Le prescribís hacer 
una eleccion de los hombres grandes , Y €s muy 
buen aprieto, 

Teodoro va volviendo de su distraccion y se 
eníma por momentos , y escribe, 


(62) Y 
e 
Observando 4 Teodoro. | 
Franv. ¡ Qué fuego brilla en sus ojos! ¡Qué vive- 
za en todos sus movimientos! Es un prodigio... 
parece que escribe satisfecho y enternecido al 
mismo tiempo , y Sino me engañan mis juicios 
ha de tener su respuesta los rasgos de una alma 
sensible, y de una razon ilustrada. 
Teodoro se levanta y da el papel 4 Clemencia, y 
la hace señas de que lo lea... Franval y su madre 
se acercan con ansia. Llégase Teodoro 4 L” Epee, 


y lo mira con curiosidad (1). 


Lce el papel. 


Clem. “Pregunta... ¿Quál es á vuestro parecer en 
Francia el hombre mas célebre de los que exis- 
e»ten? Respuesta... La naturaleza nombra á Bu- 
e»fon: la ciencia corona á D' Alamb ert : pero € 
»genio y la humanidad proclaman á L” Epee.., 
yo le prefiero á todos los demas.” 

Señas de Teodoro : por las primera expresa unz 

balanza Ó peso, levantando y baxwando alterna 

sivamente sus manos. Segunda: alza su derecha 


(D Estas señas serán claras y prontas, para no retardar 
la marcha de la Scena. 
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A Ne es posible. Tercera: señala 4 I? Epee 


con el índice de la misma mano. Quarta: corre 
A á sus brazos. 


Í Con ternura. 


L” Epeec. Es necesario , hijo mio, disimularte este 
error, ¡Yo preferido! su mucha gratitud dictó 
la expresion que me sonroja, 


Abraza de nuevo á Teodoro. 


Toma el papel de Clemencia. 
ranv. No puedo volver de mi admiracion. 

Mad. Es preciso ver este prodigio para creerlo, 

Clem. No puedo ménos de enternecerme hasta 
llorar. 

Franv. Esta respuesta prueba la pureza de su 
gusto, y anuncia la vasta extension de sus co- 
nocimientos. ¡Ah! L” Epee, ¿ quántas observa 
ciones y cálculos, quántos cuidados paternales 
os habrá costado su educacion? Estos efectos 
que admiro resultan de grandes combinaciones. 

LD” Epee. Es imposible decir lo que me ha costa- 
do... pero la idea de crear una alma segunda vez 
por la instruccion? esta idéa sublime suaviza mis 

fatigas , y aníma mis esperanzas... 51 el labrador 
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al ver cubiertos de ricas mieses los campos que 
ha cultivado ;¿ siente en sí mismo un júbilo pro- 
porcionado á sus fatigas , considerad el que debo 
sentir yo quando rodeado de mis discípulos veo 
4 estos infelices romper poco á poco las tinie- 
blas que los rodean , animarse á los primeros 
rayos de la suprema inteligencia , llegar por gra- 
dos á la inexplicable felicidad de conocerse, de 
comunicarse sus pensamientos, de hablar á sus 
semejantes , y de formar en torno de mí una fa- 
milia amable que me llama su padre... ¿hay pla- 
ceres mas halagueños ? los hay ménos costosos, 
pero no tan verdaderos. 

Franv. Creedme, L” Epec... vuestro Teodoro ha 
elasificado los hombres grandes con rectitud y 
delicadeza 5 pero entre ellos ninguno habrá cuya 
memoria sea mas grata que la vuestra á la pos= 
ceridad... Si la Francia deudora á los héroes que 
por sus hazañas contribuyéron á su gloria, les 
erige monumentos honrosos , ¿cómo no los le- 
vantará su mano agradecida al genio creador que 
superando trabajos y obstáculos , repara los sen= 


. 


tidos humanos , y Corrige sus imperfecciones? 
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pe SCENA V. 
Los mismos, y Domingo deteniendo 
* 4 Mariana. 
4 

Dom. No entreis... ¡qué porfia! Os digo buena 

Mariana y que no.se puede hablar á Clemencia, 

Haciendo fuerza para entrar. 

Mar. ¡Impedirme verla, y estrecharla en mi con 
«razon! no lo consiguirás. 
a * "A Clemencia: 
Dom. Imposible me ha sido detenerla. 
Teodoro mira á Mariana, y parece que recorre 
su memoria. 


A Madama Franval con viveza 
y sensibilidad. 
Mar; Disimulad , señora , mi atrevimiento... 
A Franval. 
Señor , siento interrumpiros... pero quando el 
corazon está lleno, es menester... ¡Esta benéfica 
y hermosa Clemencia..«! ¡Emplearse incesante- 
mente en mi alivio! ¡Prevenir mis necesidades! 
y enviarme... 
Glen, Nada, mi querida Mariana ; eso no merece... 
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Mar. ¡Cómo nada! ¡O Dios! 0 a 
Mad. ¿Qué es esto, hija mia? dímelo. 
Teodoro sigue los movimientos de Mariana con 
la mayor agitacion y la mira de arriba á baxo, 
y hace señas á L* Epee de asombro y admira- 
cion: estas señas son. Primera: señalar 4 Ma- 
riana. Segunda: ir á la puerta y espresar 4 uno 
que llama, y É otro que abre. Tercera: volver 
¿4 señalar á: Mariana. 
Mar. Su modestia la impide responder... pero “yo 
hablaré... Sabed , Señora, que Clemencia desde 
su enfermedad, no ha dexado de enviarme ves- 
tidos y socorros ; hoy mismo me ha enviado con 
Domingo dos luises... esta limosna se ha aumen 
tado en mis manos, pues con ella socorrí á una 
yeciria desdichada. ] 
Toma una mano 4 Clemencia. 
¡Ah! señorita , ¡quán dulce es para Mariana de- 
beros todo esto. | 
Dirigiéndose 4 Mariana. ' 
L” Epee. Buena muger... Buena muger... 
Con respeto y admiracion. 
Mar. Señor... | 
L' Epee. ¿No habeis vivido muchos años en el 
palacio del Conde de Harancour? 
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Mar Sá, señor; treinta y cinco años fué portero 
mayor de la casa mi difunto marido, 
Es Epee. Esto necesitaba... ¿os acordais haber vis- 
to allí al niño Julio, sordo-mudo de nacimiento? 
Mar. ¿Que si me acuerdo de él?... ¡le he llevado 
tantas veces en mis brazos!... Su muerte nos ha 
costado muy cara , para que yo le olvide jamas, 
L” Epee lleva 4 Mariana á ver 4 Teodoro. 
L” Epee. Pues bien: mirad á este jóven... miradle 
bien... 
Mirando de cerca Áá Teodoro. 
Mar. ¿Qué veo? ¡Dios imio! 
 Franv. Miradlo bien. 
Teodoro descubre bien la frente 4 Mariana, y 
hace señas de que le llevaba en brazos 
quando era pequeñito. 
Mar. El es... ¡El que amábamos tanto! El que 


tantas veces hemos llorado desconsolados... ¡O! 
Sí... sí... yo le reconozco. 
Mariana cae Áá los pies de Teodoro , éste la le- 
vanta precipitadamente , y la abraza, 
Dom. Y yo tan majadero que la impedia la entrada... 
| L” Epee. ¡Singular y precioso descubrimiento! 
' - Franv. Que nos conducirá sin duda á pruebas im- 
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Madm. Y confundirá al insolente Darlemo la 


¡ Quánto me alegro! 

Clem. Mi placer es mayor todavía... “Socorrí secre= 
tamente 4 una infeliz, y mi piedad proporcio- 
na el primer. testigo... ¡O! ¡celestial benefi: 
cencia! 

Mar. ¡Wiviera mi pobre marido!... ¿pero cómo es 
que este niño, tenido por muerto tantos años 

“ hace, aparece ahora en esta. ciudad 29 ¿ Qué pro- 
digio del cielo es, este que yO no puedo com- 
prehender? 

IL” Epee. Ya lo sabréis todo, buena muger... pero 
decidme ántes; ¿estais bien Se de que este 
jóven sea Julio de Harancour? ¿Podréis decla- 
rarlo en justicia? y 

Mar. Lo sostendré con'juramento delante de DES 
y de los hombres. 

FEranv. Todavía mas... ¿ podeis proporcionarnos el 
testimonio de algunos criados antiguos de la, casa, 
que hayan' como vos conocido al Condecito en 
su niñéz? 

Mor. Sin duda: la viuda del cochero vive todavía. 

Dom. Pedro , el viejo palafrenero ,.estuvo el otro 
¡día 4 verme con su muger... precisamente viven 


muy cerca de aquí. ' : ) 
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Con: viveza, 


" ad. Al instante... es menester buscarlos... luego. 
"Dom. Bien pronto estarán aquí. 
Detiene 4 Domingo. 
Frano. Espera un momento, 
| AL” Epee. 
Ya os he dicho IL” Epee, que la estrecha amis- 
tad que me une con Saint-Alme, me obliga á 
proceder con miramiento. Mi parecer es que 
nos presentemos en el palacio de Harancour... 
allí baxo los mismos techos que encubren la 
=usurpacion le atacarémos... Vos con el arma: tr- 
resistible de un intérprete de la naturaleza: yo 
con el lenguage de las leyes, y con toda la 
energía que inspiran la equidad, y la justicia 
de la causa... ¿este hombre, por gudaz ni te- 
merario que sea, resistirá nuestras reconven- 
ciones ? 

L” Epee. Adopto vuestro plan... Yo, Franval , ima- 
gino que este medio podrá darnos la gloria del 
suceso. 

TI” Epee se aparta con Teodoro, á quien explica 
por señas el partido que acaba de tomar. 
Estas señas las suplirá el actor. 
Franv. Es prsciso que todos guardeis un silencio 

E 3 
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inviolable... nadie sepa quanto acaba de pasat, 
Mar. Yo lo prometo. ) 
Don. Estad seguro por mi parte, 
Mariana, Domingo y Franval se acercan 
á Teodoro y á L” Epee. 
Mad. Yo 10... no me obligo á nada... ese perverso 
Darlemont... | 
Abrazando Á su madre. 
Clem. Pero madre Mia... 
Cor aspereza. 
Mad. Aparta... Tú dirás lo que quieras; pero yo 
no dexaré de gritar contra Darlemot... es un 


ds 
Mo 
Y, 


ambicioso que debe sufrir los castigos mas se- 
veros... es un insolente que merece ser humi= 
lado... | 

Todos forman grupo. 
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 NCTO QUARTO. 


El teatro representa una sala de la casa de Ha- 
rancour : con muebles suntuosos... á la izquier- 
da de los espectadores una puerta que da al 

- gabinete de Darlemont. 


SCENA PRIMERA. 


Daria Dupré y Dubois. Darlemont y Du- 
bois por la puerta lateral , y Dupré los sigue 
confuso y Aistraído. 


¡OPA ADubois 


Darl. ¿Dices que mi hijo no ha vuelto todavía? 

Dub. No. señor... 

Darl..¿ Y por qué no le. seguiste? 

Dub. Me. lo prohibió... 

Darl. ¡Si abrá vuelto á casa del abogado Fran- 
val! 

Dub. No es de presumir, porque Franval ha en- 

viado recado ahora mismo á. llamarle. 

Darl. Anda á esperará Saint-Alme á la puerta, y 

«quando, llegue; que se venga á mu quarto en de- 

E 4 
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rechura... ¿lo Oyes?.. Que inmediatamente... +. 


SCEÑA IL. 'M 


Darlemont , y Dupré. 


Darl. ; Y bien, qué me quieres Dupré?... > 
Dupré saca un bolsillo... lo mira , y pone 
sobre una mesa. 


Dup. Tengo, señor , el honor de volveros estos 


veinte y cinco luises, que mandasteis me dieran 


esta mañana... 


Darl. ¿Volverlos? ¿Y por qué?... Son el impor- 


te de los seis meses de renta vitalicia que te 
asigné el otro dia, en recompensa de tus bue- 
nos servicios: yo quiero e te se RAE ade- 
lantado cada plazo. 

Dup. Os vuelvo vuestro dinero... no puedo Yeci- 
bir el precio de una accion que me* horroriza 
todavía... mi corazon estará siempre cargado de 
su peso. dl 

Con simulada alegría. 


Darl. Bueno... ¿Con qué tú: jamas has de olvidar 


aquel vástago miserable de la casa: e da 


cour? : | e 


Dup. Mi imaginacion me'rceuerda á. cada instante 


A AN 


las últimas miradas que me echó quaúdo me 
“apartásteis de él. 
Enfurecido! 
Dar!. Pues yó no podia sufrir la vista importuna 
de este mudo”, autómata enfadoso... 

- Dup. Sin embargo confesaréis que tenia las mas 
bellas disposiciones , y sobre todo un buen co- 
razon. Era todavía bien pequeñito, y quando le 
llevaba á paseo, le enternecia'con extremo la po- 

_breza de sus semejantes. Si encontrábamos al- 
gun mendigo, se deshacia en señas para que le 
=—socorritse, y su mayor placer era partir conlos 
demas quanto poseía. Pobrecito” Julio... acor- 
dáos , señor , del día que expuso su- vida por la 
de vuestro hijo ; cuya viveza y atronamiento... 
Saint-Alme hubiera sido hecho pedazos por la 

* fiereza de un mastín acosado dc sus pedradas, 
si Julio, horrorizado del peligro, no cayera sobre 
el furioso animal con la 'presteza y estruendo de 
un rayo. Este infeliz conservará hasta la muerte 
la cicatriz de la herida que recibió en el brazo 
derecho , solo por salvar la vida de su primo. 

Darl. ¿Qué nunca has de dexar de recordarme 


Eo este? Jadoe dio cl omo: 
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Dup. Es porque DEERE que el Condecito tenia 
tanto valor como bondad... ¿quién como yo co- 
nocia esta bondad encantadora ? Yo; yo que fuí 
el ayuda de cámara mas antiguo de su padre: 
yo encargado de su niñéz, ¡y he podido aban- 
donarlo! ¡he podido ceder á vuestros ruegos, y 
hacerme cómplice «vuestro! 

Con enojo. 
Darl. ¡Dupré! 
Con. acaloramientos 

Dup. Sí, señor: vuestro cómplice... quando un 
' criado. antiguo que no ha merecido en cincuenta 
años reprehension , está inquieto y atribulado, de- 
beis escuchar sus quejas sin enojo , y respetar 
su. dolor. : 

Conteniendo los ímpetus de su cólera. 
Darl. ¡Qué trabajo me cuesta reportarme! 
A Dupré. | 

Mi querido Dupré, el exceso de tu sensibilidad 
te descompone sobre manera ¿ vaya, querrias 
pasados ocho años enteros revelar el secreto im- : 
portante que fié á. tu. silencio? 

Dup. ¿Y qué adelantaría con eso? ¿4 dónde es- 
tará ya el desdichado? Yo prometí guardar per- 
pétuo silencio de todo , y lo cumpliré,... es cier= 
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to mplire ; pero ha de ser con la condicion 
que jamas me hablareis de este sueldo funesto 
con que creísteis seducirme: me bastan mis re- 
mordimientos sin que sea necesario agravarlos 
mas con un salario deshonroso. 

Darlemont se extremece. 


Sí, señor y deshonroso. 
¿SCENA TIL 


Darlemont solo, 


Darl. El dolor de este viejo me inquieta , y asus- 
ta... Quán cruel es la necesidad de que hayan 
de tener un testigo nuestras acciones reserva 
das... ¿ Pero qué temo? Trasladado Julio de im- 
proviso 4 ciento sesenta leguas de sus hogares, 
y perdido con maña enmedio de París, sin duda 
estará recogido en alguna casa de piedad... Y 
tambien puede ser que ya no viva... en todo 
evento , ¿qué indicios podria dar un sordo-mudo 
de nacimiento , huérfano, niño, y á quien nadie 
reclama? No obstante , si Dupré llegase 4 di- 


vulgar la cosa mas mínima... nada estará demas 


4 para contentar á este viejo... Es absolutamente 


“necesario... es. menester acomodarme á su hu- 


Món 
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mor 3 suaviza con él mi fiereza y mi carácter, 
y sobre todo no perderlo de vista un solo instan= 
te... ¡Ab fortuna! ¡Quántas humillaciones me 
haces padecer! ¡Fortuna! ¡quánto me cuesta 
asegurar tus favores ! 


SCENA IV, 
Darlemoni y Saint-Alme. 


Saint. ¿Qué me quercis , padre y señor? 
Darl. Tengo que hablarte , pero será la última vez, 


si no cedes gustoso á los designios de tu padre... 


pero díme , ¿qué has hecho toda la mañana? 


Coningenuidad. 


Saint. Padre mio... como yo ignoro el arte de fin- ' 


gir... Os confieso que vengo de casa del Presi- 
dente Argental... 


Darl. ¿Sin irte yo acompañando á qué fuiste allá? 


Saint. A descubrirle enteramente los secretos demi 


corazon... á que supiera por mí: mismo el amor 


que tengo á Clemencia Franval. 
Darl. ¿Tuvistc esa temeridad? 
Saint. Bien sabía vuestro desagrado, y que: este. 
paso os sorprehendería... pero, señor, jusgad] 


quál será la grandeza de la inclinacion queme 
4 


Y, 


4 
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ano Sujetando su rabía, 
Dart ¿ Y qué respondió el Presidente? 
y Con confianza. 

Saint. ¡O Padre mio !¡qué alma la suya tan justa 
y generosa! No saliéron vanos “mis juicios... 
Haciendo esfuerzos para contener su cólera; 

Darl. Pero vamos, ¿qué te ha dicho? respóndeme. 

Saint. Estas son sus propias palabras. “ Vuestro 

casamiento con mi hija hubiera sido grato á mi 

Corazon, y aliviaria mi vejez; pero la eleccion 

: que habeis hecho de Clemencia Eranval- destru- 
ye todas mis quejas”... 
Dando vuelo por grados Á su cólera, 

Darl. ¿Cómo? + ¿es posible ? 

Continúa. | 

Saint. “Los vínculos que os unen á una muger tan 
perfecta y hermosa , deben ser indisolubles.” 

Con explosion. 

Dari. ¿Indisolubles? 

Saint. Veo, señor, que mi narracion os irrita, 

Jarl. Acaba, acaba. 

De. Con la mayor turbación. e 

Saint. “En fin, me aseguró que léjos de quedar 
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ofendido de mi proceder y aprobaba los motivos 
y apreciaba mi franqueza. Di 

Movimiento convulsivo de Darlemont. 

Saint. Me prometió emplear toda la amistad que 
tiene con vos para que no me negueis vuestro 
consentimiento.” 

Otro movimiento de Darlemont. 

Saint. Y creo que dentro de poco tiempo vendrá 
á interesarse por mí, 

Darl. ¿Y te persuadiste que yo cedería á sus sa- 
licitudes? ¿que sería júgete de tu audacia? | 

Saint. Padre mio... 

Darl. ¡Soy el mas infelice de los mortales! Yo ego 
á ser poseedor... 

Se detiene. 
poseedor de una hacienda considerable... quiero 
emplearla en procurar á mi hijo un enlace envi- 

“diado de las primeras familias de Tolosa ; y- 
quando ya veo apartados los obstáculos , venci- 


das á fuerza de oro las preocupaciones , y su- 


perada la manía que nace de la diferencia de fa- 
miltas: quando ya está todo llano , me encuen-- | 


tro un ingrato que desayra mis desvelos, que des- 


precia su bien, y no apetece la primera Magis- 
tratura. | 
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ué son para mí las riquezas! ¿ qué la 
grandeza? Ser esposo de Ciemencia es la única 
ambicion de mis sentidos; su estimacion es la 
sola riqueza que desco, 

Darl. Insensato , que así desprecias la opulencia, 
todavía mo sabes lo que cuesta el adquiriria... 
Darlemont toma el brazo 4 Saint-Alme, y lo 
lleva por el teatro, 

Darl. No, no : tú no sabes quánto cuesta. 

Saint. ¡Ah Señor! tengo por grandes los sacrificios 
que os habrá costado la adquisicion de vuestros 
bienes; pero nunca podrán compararse á los que 

. de mí exige vuestro imperio. No solo amo: no: 
solo adoro... ya debo decirlo... soy correspon- 
dido. 

-Darl. ¿En qué fundas esa seguridad! 

Saint. En la virtuosa Clemencia... ella misma... 

Darl. ¡Qué locura! Jóven incauto, que prefieres 
á las ventajas que te propongo las caricias inte= 
resadas de una muchacha sin bienes , díme, ¿co- 
noces tú las seducciones que trama el artificio?... 

h Saint. Despedazad , señor, mi corazon crédulo y 
sensible; moved todos los resortes posibles para 
separarme de mi amor; pero á lo ménos excu- 

é sadme la afliccion de oir ultrajar el nombre de 
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mi amada... semejarite esfuerzo es superioriá m, 
razon. Clemencia fixó: mi corazon. para siempre, 
pero sin artificio , ni astucias engañosas: sus gra- 
cias divinas: sus virtudes , mayores todayía que 
sus gracias : la sangre ilustre de sus ascendieno 
tes:.. estas son todas las tramas y artificios de 
esta doncella adorable : estas las seducciones con 
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que cautivó á vuestro hijo. 
Confuso. 

Darl. Escucha por la última vez las órdenes de tu 
padre. No hay remedio : es menester olyidar 4 
Clemencia Franval. 

Saint. Primero cien veces la muerte... 

., Condulzura. 

Darl, En ello va mi reposo. 

Saint. Tambien va mi vida. 

Con mayor dulzura. 

Darl. Cede 4 mis ruegos, hijo mio, 

Saint. Soy amado. 

dd Abrazándolo. 

Darl. Saint-Alme, yo te lo suplico: 

Con ternura , y besando las manos de Darlemont. 

Saint. Soy amado , padre mio... soy amado. 

Darl. Esto es ya demasiado: apártate: 


Y 
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SaintzAlme quiero besar la mano Á su padre; 
éste huye y le echa de su presencia, Y Sainte 
Alme se va por la puerta lateral, 


SCENA Y, 
Darlemont solo. 


Despues de un momento de silencio, 


Darl. No podré sofocar la violencia de su amor, 
ni reprimir la sensibilidad que le devora. ¡Qué 
tribulacion ! Su casamiento con la hija del Pre- 
sidente Argental hubiera igualado mi clase á mi 
riqueza. No solo esto: no solo... hubiera puesto 
mis remordimientos al abrigo de toda inquietud... 
entónces ya gozaria sin rezelo de mi fortuna... 
pero ¡qué desgracia! mi mas cara esperanza, mi 
única ambicion , todas mis cuentas están desva- 
necidas. 


PA TE xk 
SCENA. VL GM 


O 


- Darlemont y Dubois. == - 


Por el fondo del teatro. 


Dub. El Abogado Franval pide permiso para ha- 
bilaros reservadamente. 
Acelerado. 
Darl.-¿El Abogado Franval? 
Dub. Sí señor , el mismo. 
| Pensativo. 
Darl, Dile que no puede ser. 
Vase Dubois. 


SCENA VII. 


Darlemont solo. 


Darl, Este venía á, hablarme de su hermana, y á 
estrecharme sobre el matrimonio que proyecta 
con mi hijo; pero yo sabré desconcertar sus in- 
tenciones. Es bien singular que estus Legistas de 
reputacion quieran competir con el grande y con 
el rico... ¡quánto me complace abatir su orgullo, 
y hacerle conocer... 


SK 


e) 


Pro ¿SCENA NILL 


oa Y diziva, 


Dub. El MBR: Fránval mé envia á deciros que 
“viené acompañado 'del' Abate L? Ejes Precep- 
tor de sordos-mudos en París. 

Sobresaltado. 

Darl. ¿Quién? ¿el Abate L” Epee? 

Dub, Sí señor; y que tienen que comunicaros co- 
sas de la * mayor importancia, 

: Aparte. % 

Darl,. ¿Qué tímidos sobresaltos... todo se, reune 
contra mí... parece que un destino ¡Secreto se 
complace en atormentarme, 

Dub. ¿Qué les respondo ? 

há Esforzándose. 
Darl!. Bien... que pasen adelante, 


e as EA 


Darl emont solo. 


DAN Mil diosas a me combaten - y 


PET 


A ye este hombre, tan célebre? ¿por qué se dirige á 
A E 1 
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mí? ¿por qué quiere hablarme con reserva ? ;po- 
dria suceder que al cabo de ocho años... que 
despues de tantas precauciones y medidas?... Ya 
no tendré un instante desreposo... pero allí vie- 
nen : tranquilicémonos , y. cuidémos: de disipar 
hasta la sospecha mas mínima, manteniendo se- 
verá circunspeccion, aptitud digna ,, firme... 


SCENA X. 
Dn ; L Epee , Frano al > Dubois. 


Dubois los introduce ; y despues de arrimar sillas 

vase Á un gesto Ei le hace Darlemont, | 

LI” Epee. Buenos dias > señor. 

Los hace sentar. 
Darl. Parece que quereis hablarme con reserva; 
¿puedo saber el motivo? 

LFranv. Aquí: nos' traen los respetos debidos al pa- 
áre de Saint-Alme, y, la obligacion de llenar un 
acto grande de justicia. il 

Darl. Explicaos. - 

Observando á í Darlemont. | 

L” Epee. Voy á sorprehenderos, Sabed. pues, co- 
mo la casualidad; no, sabed como el árbitro so- 
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-berano, que ordena los destinos de los hombres, 


Abs “en mis brazos al Conde Julio po Haran- 
cour , vuestro sobrino. 
Darlemont se'turba y extremece. 

Fr a10.:St; aquel niño sordo=mudo , de quien fuis- 
teis tutor: todavía vive... y reclama su nombre 
as sis” bienes por el órgano de L” Epee. : 

“Quiere ocultar su turbacion. 
HN Julio' decís? ¿Pues qué existe todavía? 
1 Epee. Diós ha conservado sus dias para recom= 
“pensar mis traba JOS. 

Darl. Mucho me alegrára de €s0: pero es una in- 
vencion que no puedo creer, El Condecito murió 
en París habrá cerca de ocho años. 

Le mira con mayor cuidado. 

YI? Epee. ¿Estais cierto de st muerte? 

Franv. Bien” podeis haber sido engañado. 

Darl. Yo mismo estuve á la cabecera de su cama... 


y... » 
Se. acerca mas 4. Darlemont. 


Y” Epee.¿Con que vísteis «sus últimos momentos? 
¿tal lo que se llama visto la agonia y cadaver, de 
«este desdichado? lo 10% 

' Confuso, 
Dar!. Sin. entrar en. discusiones importunas , me 
, F 2 Ho 


- 
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bastará deciros , que ¡la.muerte de. Julio, de Ha- 
rancour fué probada en, justicia por un acto au- 
téntico y legal. ¿dh o ES 

Mirando á Daridia A 

IT” Epee. Cuya falsedad: me, es nieta. y mas 
que nunca en este,mismo, momento... 4: 

Darl. ¡Y en: qué fundais esta. pes 

L” Epec. Disculpad. mi. franqueza... pero esa turba: 
cion, ¡es, embarazo que anuda; ¡Vuestras 'pala- 
DIAS.» todas las señales del crímen ¡que.. «descom= 
pone las fisonomías,.. todo os descubre Á vues- 
tro pesar. UN od 

| Se LE, A sup a 

Darl. ¿Tendríais. el atrevimiento de pensaria. 

L” .Epee. y Frauval se. Legantan. 

L” Epee. Sí: yo que estudié por espacio. de ser 
senta años la naturaleza; que combiné stodos sus 
movimientos , observé sus, diversos: aspectos., ¡y 
penetré sus mas pequeñas insinuaciones , leo con 
facilidad las almas de Joschombres: me ha sido 
suficiente una sola mirada para desciftar.:todo lo 
- que pasa en la vuestra." emp ol la: 

Darl. Nada me acusan el corazon: y-:el Honor; ni. 
estos os deben dar minguna cuenta... si no decid- 
me;'5 qué'títulos ú derechos os autorizan á los 
dos? $ 4 


1 
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L> Bpee. ¿Mis derechos?... ¿los dudais ?... Tengo 
¿los que dan ocho años de penalidad , de:cuidado 
y de paciencia 5 y los que tiene todo hombre 
sensible 4, socorrer las desdichas de su semejante, 
Mis, títulos se reducen ávuno solo, Dios me ha 
hecho depositario de -Julio..de Harancour para 
amarle, instruirle y :vengarle:: y yo obedezco 
sus decretos: eternos, | 

Diórli ¿ Vengar á Julio de Harancour? 

«Franv. ;Mis «derechos no:son ménos sagrados. El 
primero es, la confianza: de:este. hombre célebre, 

que me ha; escogido para acabar.su empresa la 
mas honrosa: á. la: humanidad. El segundo es el 
deber que me impone mi profesion' de: defender 
al débil contra el poderoso, y. de tender los 
brazos á todos los oprimidos. 

Darl. ¿De qué opresion hablais? 

-Franv. En lo que hace á mis títulos y no los tengo 
iguales ¡á los de L” Epee, ni desco otro que el 
ser vuestro reconciliador. lug da 

«Darl. No. os comprehendo.. 0001 

Frano. Nada puede substraeros de sus reclamacio- 
- nes; por loque, seais.ó no:delinqúente, lo pó- 

deis todo reparar: confiad en, mi zelo ; y persua- 
díos, aus excepto los intereses del huérfano res- 
; F4 
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petable á quien defiendo , nada amo en la tierra 
como el honor y la grandeza del padre de mi 
amigo.. ; 

Darl. Falta mucho todavía : decís que este sordo- 
mudo que excita vuestra compasion es el único 
heredero de los Condes de Harancour 5 ¿y cómo 
lo probais? ¿qué fuerza tienen vuestros indicios? 

Franv. Todo se reune para probar su identidad... 
mil cirtunstacias. : 

TI” Epee. La hora en que-le encontráron perdido 
fué la misma que le dexásteis en París. 

Lranv. Y es la misma época en que se divulgó 
aquí la noticia de su muerte... la edad del Con- 
decito , la calidad de su enfermedad... 


LL? Epee. Una semejanza manifiesta. con el autor de 
Pp j a 
sus dias. 


Darl. ¿Semejanza? 


LD” Epee. La alegría: que experimentó al entrar en 
esta ciudad; sus vivas agitaciones al descubrir 
el palacio de su padre. | 

Franv. Haber reconocido ya á un criado antiguo 
de la casa, 


L” Epee. Por último, ls end mismas de 
vuestro Bppilos, 
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ado y confuso 4 cada circunstancia. 

Darl. ¿Las declaraciones? 

Franv. Los indicios y señales que da con: ccrti- 
dumbre y precision. 

Darl. ¿Señales? 

L' Epee. Ya estais asombrado... sí... no esperá- 
bais que un infeliz 'sordo-mudo... 

Pranval. Sabed , pues, que Julio: encontró en 
L* Epee, un nuevo creador ; que guiado por 
sus lecciones , alimentado de sus virtudes, y 
abrasado con los ardores de su genio , nos ofre- 

ce hoy el modelo de la educación mas períccta... 

instruído de lo pasado , lleno de observacion y 

experiencia de lo presente, todo lo comprehen- 

de, nada desayra su inteligencia”, de todo se 
acuerda... Vos mismo... 


A 


Con turbacion é inquietud que se aumenta 

én el diálogo. 

Darl. No, no; jamas reconoceré en este incógnito 
á aquel... cuya muerte fué demasiado pública, 
y sabré ante los Tribunales... 

--Tránv. Guardaos de comparecer... el aspecto de 

la Justicia es terrible al delinqiiente... mirad, 

señor, que no son pocos los Jueces ancianos que 


hallarán en el huérfano Julio las mismas faccio- 
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nes de un Magistrado , cuya memoria -venera- 
mos aun todos los de Tolosa, Advertir: que “la 
opinion pública os condenará , que ningun habi- 
tante de esta ciudad dexará. de convencerse á la 
vista del Conde, á la narracion sola de loque - 
: ha hecho por él este amigo de la humanidad ) y 
al aspecto de este anciano , cuyas canas véene- 
rables recuerdan á nuestra, memoria la. séric ño 
interrumpida de sus numerosos beneficios... guar- 
daos , señor, , de los Tribunales : en ellos. sereis 
confundido ,.y para siempre. deshonrado. 
Darl. Nada temo... pues aun quando se declarase 
falsa la partida. de difunto de: Julio de Haran- 
cour... la ley castigaría «solamente, á los testigos 
, que, la firmáron,.. pao 
Eno, Y si estos testigos. os. acusan de haberlos 
seducido ,..os .Maman su cómplice y. su vil cor- 
ruptor... ¿podreis huir la venganza de las leyes? 
: Dexareis de dividir con ellos el ne y la in- 
«famia.». ¡Quél: ¿Ya temblaisAyo, Los 
D Epee. No reprimais los bi que estan presu- 
y), rosos por revelar. el secreto¡de , VUESELO COLAZON.. + 
no los Lorceis á encubrirlo...; 2. Eos 
Franv. Acabad de una vez; dad salida á. los tor- 
¿mentos que hace años habitan ¿en yuestro Seto... 


Y 
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Sin duda no teneis idéa de cómo se ali- 


sera el peso de una fálta confesándola. 
Cogiendo una mano de Darlemont. 
Frano. Tomad nuestros' consejos. its ri 
Cogiéndole la otra, 
LI” E dsd á Hutestros ruegos 000 
 Separánmdalos ayradol 2003 a 
DAS bno ...Dexadme.» . uvisávsnsa 
Se aparta de ellos y.cubre un: momento 
sia Y SSU-FOSÍTO , COM SUS IMAMOS 505 00) 
h TS dd AS 
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EN Epee. Agitada está su alma... demos da 
golpe. 4 su obstinación oia SRL 
L” Epee va al fondo del teatro, hace una señal, 
2 aparece Teodoro «conducidos de Matiana ; La 
que quedará, A: la entrádaoL? KpeesNeva Áá 
Teodoro junto 4 Darlemont qué 'está distraído, 
y lampone, de moda quersea el. primers objeto que 
se, frecs Asu vista, quando duelvél la cabeza. 
L” Epee y Franval notan tados. 
sus movintientos. io ci22 ; 
«J9MDI792 2131009 . am; 
riiqos im rió? omoédana 920 le :omud vu 
Bro ES 5 Obiiov amidod or 7 um ob den si 
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SCENA:XL 


o mismos , Teodoro y Marianals 


Aparte miéntras que L Epee va por Tee, 


Darl. Estos hombres me estrechan de manera... 
su penetracion... su sagacidad... id no , esfor- 
cémonos-á: resistir" susi. 

Toma una. postura grave, vuelve de repente 
la cabeza y ve Á Teodoro. 
¡Diosib sonis3h.. lp fea 

Queda inmóvil , y como pasmado. 


ers 
: 393 


Teodoro: despues de haber:mirado con atencion 

á. Darlemont , grita'* horrorizado, se refugia en 

los brazos de L” Epeey y señalando con el dedo 
Á su tutor y da 4 entender que le. conoce. 


DP Epeeñi Ys -dudarcis poll hn vive br de 
Harancour? : 


Darl. ¿Este mi sobrino? ** 

Franv. ¡Qué! podreis sostener... 

Darl. Bueno: si ese muchacho fuera mí sobrino 
¿huiría así de mí? ¿no hubiera venido ya á mis 
brazos ? 
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pet. ¿Si no lo fuera ¿habria demostrado luego 
e os vió el sobresalto que experimentan toda 
las almas puras. al primer aspecto del que fabri- 
có sus desgracias? ¡Ah! Si alguna vez hubiera 
dudado que este jóven fuese vuestro. antiguo pu- 
pilo, bastaría para convencerme. este solo indi- 
cio de la naturaleza, 

Hace que se pasea sin mirar 4 Teodoro 
ni 4. I”. Epce. 


Darl. Ya os he dicho queno le conozco... ni lá 


== 


reconoceré hasta que por pruebas judiciales... 
Acercándose 4 Darlemont. 

L”. Epee. ¿Decís que no-le conoceis ? ¿Pues de 
dónde nace ese temblor de todo vuestro cuerpo? 
: Turbado, 

Darl. ¿Quién?... ¿Yo? 

L” Epee. ; De qué procedió dial grito vengador 
que se os escapó involuntariamente luego que 
visteis al Condecito ? 

Franv. De que no podiais sostener el aspecto de 
este infeliz, 

L” Epee. En vanó luchais contra la naturaleza... 
ésta ha pronunciado ya su irrevocable sentencia. 

Teodoro hace señas á L” Epee con la mayor vive- 

24 em este momento, Estas se dirigen á ex epresar 


, 
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que le desmdan , y que despues le visten ¡io 
ddrujos:y :aráñando: con los dedos agarabatados 
Las mangas de su casaca y: y sus calzones: 
IT” Epee EA cr estas, señas: 

I” Epee. Mi discípulo/me asegura con sus señas 
gue os reconoce... que sois“ el mismo que le: He- 
vasteis. 4 París... que SOlS,. 5 

Interrumpiéndole con aspereza. 

Darl. Acabémos... ya me fatigan tantas imperti- 

pencias.,., pronto, salid todos de mi casa... * 
Con fuerza y dignidad. 

Franv.¡ De «vuestra casa! Estamos en la de Julio 
de Harancour... EN 
Lleno de cólera y alzando la voz. 
Darl. Ya he dicho que os vayais... de'lo contra» 

rio, temed los efecios de mi' cólera. : 


SCENA XII 


Los mismos y Saint-Alme.: 


O 


Entra presuroso por la puerta lateral. 


Saint. ¡Qué Fuido tan extraño Y ¿Quién se atreve á 
“insultaros, padre mio 2..¿ Pero qué yeo? ¡Eranval! 


A ETS 
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¿Miénipas habla Saint-Alme, Teodoro los reconoce, 
de A grito de alegría y le abraza, y le llena” 
de caricias. | 
Saint. ¿Quién es este jóven cuyas caricias?.., 
Franv. Julio de Harancour vuestro primo. 
LI” Epee. Y el pupilo de vuestro padre. 
Lleno de contento, 
Saint. ¿Será cierto?" 
= Con fuerza y con viveza. 
Dar!, Te engañan, hijo mio. 
Saint. No, no... aunque el tiempo puede haber 
alterado sus facciones, siento que mi corazon... * 
Con-mas fuerza. 
Dar]. Que te engañan te digo... este es un lazo 
seductor que nos tienden... 
Saint. ¡Un lazo! ¿Y para qué? 
Saint. Sí, hijo mio. 
Dar!l. Fácilmente nos podemos desengañar. 
Reconoce una cicatriz que tiene Teodoro 
en el brazo derecho. 
Saint. ¿El es... 
Darl. ¡El es! 
Saint. Sí, sí: mirad la cicatriz que me dió la vida; 
este es mi libertador. dc 
 Abraza con mayor ternura á Teodoro. 


p, 
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Darl. Retírate Saint-Alme... ! E 

Saint. ¡Echar yo á Julio de mi séno! 

Darl. Retírate, Ó t£lIMC... h 

Saint. Si supiera que en este momento habia de 
cumplirse vuestra maldicion , y que rayos celes- 
tiales me habian de aniquilar en presencia vues- 
tra, nunca podria dexar de manifestar mi ale- 
gría á la vista de mi primer amigo, y del com. 
pañero de mi:niñez... No3 yo, no puedo resis- 
tir á la voz de la naturaleza. 

Vuelve á abrazar 4 Teodoro. Darlemont confu= 
dido y rabioso se sienta en una silla 4 la ¿z- 
quierda del espectador y le da 

Las espaldas. 


Despues de un corto silencio. 


L' Epee. ¡Y no os mueve una Scena tan tierna! 
¡ Sereis insensible á las lágrimas que vierten nues- 
tros Oj0S , Y á.la dulce emocion que experimen- 
tan nuestros corazones! ¡Ah , señor! ¡Quánto os 
compadezco ! 


Franv. Finalmente , es preciso ceder al imperio de 


los sucesos, pues ya es vana y sospechosa toda 


resistencia... vuestro mismo hijo... 
Saint. Padre mio... por Di0Sw. 
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Sé levanta enfurecido. 


Calla. 

e A L” Epee y Franval. 

¿Qué quereis? Yo no reconoceré en este mundo 

al Conde de Harancour... yo solo, á pesar de 

vuestros intentos y 'falsificaciones... 4. pesar de 

las pruebas y testimonios, que pondera vues- 

tra credulidad , sostendré como irrevocable la fé 

de muerto de Julio, y conservaré mis dere- 

chos... Quitaos demi prslcaclina todos... salid 

al momento de mi casa. 

Vuelve 4 seutarse 2 -L' Epee'tonta de La mano á 
Teodoro, y lo*llevaal medio del teatro. 

L' Epec. Nen huérfano infeliz... Ven frágil y 

“mísera caña , sacudida ' por tanto cd de la 

tempestad. > 

Aquí Teodoro enxuga las lágrimas de L” Epee. 
Ven hijo mio... quesi las leyes no te vengan... 
Si prevalece la opresion del poderoso... Sí la 
codicia y la impostura te arrojan de tus mis- 
mos hogares , siempre tendrás el corazon y la 
choza pacífica de tu viejo L” Epee, 

Con respeto y admiracion: 

Saint. ¡ De L” Epee! 

DD Epee al irse del teatro leva de la mano 4 

G 
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. Z >, PS E E Mo" 
Teodoro: los dos miran 4 Dárlemont que perma=- 
nece inmóvil y sentado. Mariana los sigue, 


y forma grupo con ellos 4 la puerta del fondo. 


A Darlemont. 


Franv. Sí hasta aquí he respetado con el mira- 
miento: que debia al padre de Saint-Alme... Sa- 
bed, que en adelante usaré de todos los me- 
dios que ordena mi deber, y de toda. la ener- 
gía que produce la indignacion. 

Saint-Alme le mira, y se conmueve. 
Por densa'que sea la obscuridad en que 0s pens 
seis envolver... por mas que vuestra obstinada 
resolucion apoye sus triunfos en el crédito, y 
en el poder , no eludiréis mis razónes ; no os es- 
caparéis de mí, Se une al grupo. 

Corre acelerado detrás de Franval.. 5 

Saint. Eranval... amigo..¡dentro de un momento 
iré Á. yuestra casas. $ 


“SCENA' XIIL 
Darlemont y Saint-Alme. 


Aparte miéntras que Seini-Alme acompaña 
4 Franval, 4 
Darl. ¡Ya se fuéron por «fiat. . 


NN A A a a ds ¿od 
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Volviendo hácia su padre. 

Padre mio, dignáos de escucharme. 

Darl. Huye tambien de, mi presencia. 

Saint. Julio es... no lo dudeis. 

Darl, Déxame , miserable. 

Saínt. Nos perdeís padre mio. 

Darl. Jóven inconsiderado. .. imprudente... men: 
tecato... tú eres solamente el que nos pierdes.., 
pero yo todo lo repararé. 


Quiere irse, Saint-Alme se eeh Á sus pies, 
y le detiene por el vestido. 

Saint. Por lo mas sagrado de la tierra... por mí y 
por vos no 0s dexeis arrastrar de la ciega ambi- 
cion que os ofusca;.: restituid 4 Julio sus bienes... 
restituid bienes que no nos pertenecer, 

Darlemont Jorcegea por desasirse, y no puede. 
No mé dexaréis riquezas; pero me quedará por 
herencia un nombre sin mancilla, y una buena 
memoria ; bienes mucho mas apreciables que el 
oro y la fortuna. 

Darlemont arrastra 4 su eS hasta 
00 la puerta lateral, 

Padre mio... 3 no me escuchais? ;¿ ¿ huis de mí? 

3volyeis la vista?...¡Ah, Señor!... 

Nos deshonrais... nos deshonrais... 

Ga 
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ACTO QUINTO. 
M 
La misma decoracion que. en el acto segundo. 
Franval escribiendo en su bufete: 4 un lado Teo- 
doro leyendo. L” Epee unas veces se pasea pensas 
tivo: otras se arrima Áá ver lo que escribe Frans 
wal. Teodoro moverá de quando en quando los 
dedos de la mano derecha por. exprimir las pa- 
labras. ( así lo hacen los mudos ): en medio del 
teatro Madama Franval en silla de brazos ha- 
ciendo labor: á su lado Clemencia bordando al. 
tambor ; ésta mirará muchas veces 4 su. 


hermano con desasostego. 
SCENA PRIMERA. 


IL” Epee , Teodoro, Franval , Madama Franval 
y Clemencia. 


Clon. Mucho tarda Domingo. 
Mad. ¿Es tan pesado en todo quanto hace? 
Sin dexar- de escribir. | 
Frano. Al ordenar esta acusacion, siento una agita- 
cion involuntaria. 


r 


Mad. Hijo mio, te aconsejo que trates á Darle» 
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eon la mayor circunspeccion. 


: "Paseándose. 
“¿TI Epee. Es cierto que no puede llevarse 4 mas 
alto punto la impostura y la audacia... nunca creí 
semejante terquedad... ni que pudiera resistir la 
vista de este desgraciado, 

Señala 4 Teodoro absorto en su lectura. 


Mad. Es un injusto usurpador... su. castigo debiera 
ser executivo. 
Escribiendo. 
Franv, Convengo en ello; pero su hijo... 
Clem. ¿A quién no interesarán sus virtudes? 
LI” Epee mira á Clemencia, y "da á entender que 
sospecha su amor. 


Dexando de escribir. 

Franv. El solo nombre de Saiot-Alme me parte 
el corazon, é involuntariamente se me cae: la 
pluma de la mano. 

IL” Epee. Bien conozco EFranval la grandeza de vues- 
tros sacrificios; pero vos sois mi única espe= 
ranza, . Con energía. 

Frano. Venceréis,.. sí... vuestro Teodoro quedará 


« vengado; 
Ñ G 3 
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Con pesar. $ 

pero perdonad á la amistad este justo tributo , y 

á mis sentimientos esta afliccion involuntaria, 

| 2 Epee. ¡Qué! ¿pensais pudiera yo reprobar los 
combates generosos de la Justicia y 1 la amistad?.., 
crecd que yo participo tambien de su rigor. Si 
las atenciones pudieran mover al inflexible Dar- 
lemont, yo sería el primero que las. eligiera.., 
pero el avaro no cede sino á la fuerza, no se hu- 
milla sino á la necesidad , y no obedece sino al 
azote terrible de la Justicia, 

Franv. Sí, sí, terrible... una yez fulminada esta 
querella, nada podrá salvarle de las penas in- 
famatorias establecidas por la ley; ¿pero qué 
harémos entónces con su hijo desdichado? Su alma 
es ardiente, y su sensibilidad extremada... pero 
no me d-sconsuelo,.. todavía espero que sus ra- 
zones y lágrimas moverán 4 Darlemont , y le evi- 
tarán las consequeitias funestas de un Judo pus 
blico. | 
Sin dexar la labor, 

Mad. Yo no; estoy cierta que nada conseguirá, 

Clem. ; Y por qué? Si la voz paternal vuelve á las | 
sendas de la virtud al hijo.que se habia extra- 
viado , ¿por qué la de un hijo... de un hijo como | 
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SaispAlme no tendrá actividad y fuerza sobre 
Corazon de su padre? 
Mirando á Clemencia. 
L” Eper. Soy del parecer de esta señorita, y con 
fio mucho:., sí , mucho confio en las prendas 


de este jóven. 


> 


SCENA IL 


Los mismos : Saint-Alme entra abatido , y se de- 
tiene en el fondo del teatro sin advertirlo 
ninguno de los que estan en él. 


Escribiendo. 


Franv. ¡ Tofeliz Saint-Alme ! ¡ quán ageno estaréis 
de presumir que en este instante firma la acusa- 
cion horrible contra vuestro padre esta mano tan- 

vtas veces apretada por las vuestras! 
Saint-Alme se extremece. 


Mirándolo. 
.L” Epee. Aquí está. 
Dexa de escribir, y se levanta con aceleracion. 
Fran. ¡ Dios! 
Momento de general silencio. 
Ga4 
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Con dignidad. “4.1 ' , 
Saint. No tengo de: qué quejarmesÑ que habeis 
hecho , qualquiera otro lo haria en vuestro lu- 
gar: la justicia es preferible 4 los respéros hu- 
. manos 5 y hay circunstancias en que el hombre 
de bien debe ahogar sus mas vivos sentimientos 
por llenar su obligacion. ] 

Clemencia agitada dexa caer la labor , y da 

muestras de la mayor turbacion. 

L” Epee. ¡ Qué! ¿ por cumplir con el sagrado deber 
que.el cielo me prescribe, me yeré forzado á des- 
pedazar una alma como la vuestra ? ¡qué dura 
alternativa ! ¡todavía no sabeis quánto padece mi 
corazon ! A Satut-Alme. 

Franv. Juzgad de lo que pasa en el mio: por una 

parte la confianza con que me honran, 
alas Señala. 4 L”. Epee. 
y la justicia que espera este huérfano oprimido, 
me mandan obrar ; por otra la amistad me de- 
tiene y ata las manos : en qualquiera parte á que 
declino, padezco sobremanera : no puedo dar un 
paso sin ser culpable, ni tomar partido que no 
me presente pesares : ¿quien padeció nunca tan= 
tas penas juntas ? ¿quién se halló jamas en suas 
cion mas cruel ? $ db 


PD ME 
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Apr, ndo alternativamente las manos de Fran- 
val y de LI” Epee. 

Saint. ; Ab! bien seguro estaba yo de encontraros 
en anxiedad tan generosa y en tan penoso em- 


barazo. .' 
A. E”. Epee. 

Ni esperaba ménos del compasivo lenguage y tier- 
no interés que tanto os caracteriza como apoyo 
de desdichados , y bienbechor de los hombres: 
¿pero ya que uno y otro habeis cumplido con 
vuestro deber, permitidine que yo llene tam- 
bien el que prescribe la naturaleza, y que 
tome la defensa de mi padre. 

Franv. ¿ Obtuvísteis acaso ?... 

Saint. No ha querido: oirme: me ha arrojado de 
sus pies. Lo mas respetable del honor... lo mas 
tierno de la caricia filial... nada, nada pudo do- 
blegarle: insiste en que quiere probar la muerte 
de su pupilo, y guarda sobre todo lo demas el 
silencio mas cruel. 

Apóyase sobre el hombro de Erirbil Teodoro 
advierte el abatimiento de Saint-Alme, arroja 
su libro , y corre 4 sus brazos, 

Franv. Tranquilizaos. 
L” Epee. Mirad á vuestro amigo : pudiera decirse 
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que os acaba de oir, y que intenta CONsolaros. 
Estrechando á Teodoro en sus brazos. 

Saint.¡ Quán grande es mi contento el en be dl á 

ver! 

Se para, y le mira. 

¿Por qué fatalidad , despues de una ausencia 

tan larga, ha de estar acibarada nuestra vista con 

temores y sentimientos ? Pero ello es muy cierto... 

decidme, ¿ estais los dos plenamente convencidos 

de que mi padre es delinqúente? 


SCENA  1IL 


Los mismos y Dupré. : 
Sale Dupré sin sombrero, y en el mayor desórden. 
A Franval. 
Dup. Señor, ¿ es cierto lo que mi amo acaba de 
decirme ?.., El Condecito de Harancour... 
señalando 4 L” Epee, 
Franv. Ved al mismo que lo ha salvado, 
Repara en Teodoro Á tiempo que éste le está 
exáminando, 
Dup. ¡O Dios! Sí, él es; por fin le vuelvo á ver. 
Icedoro quiere abrazar á Dupré, éste se hace 
atrás, y evita sus caricias. 


E 
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olamente vé en mí al que cuidó de su ni- 


Dup 


Tez : ignora que soy indigno de sus caricias, y 


que yO mismo contribuí á su perdicion, 
Saint. ¡ Tú , Dupré! 
Teodoro á las muchas señas que lo hace L” Epee 
suspende de repente sus caricias: permanece ¿n- 
movil por un momento, ceja poco Á poco, fixa su 
atencion en Dupró ' y manifiesta quedar 
1 sorprehendido y pesaroso. 
Dup. Pero él conocerá todos mis remordimentos, 
y me permitirá morir á sus pies. 


Echase á los pies de Teodoro, 


Levantándolo, 
Franv. Recóbrate Dupré, y acaba de instruirnos. 
Saint. Solo este criado acompañó á mi padre quan- 
do llevó á París al Condecito. 
A Dupré. | 
Franv. ¿ Habrá como ocho años poco mas ó ménos? 
Dup. Sí señor. E | | 
Saint. ¿Y qué mas? 
Dup. La misma tarde que llégamos, me mandó 
- vuestro padre que me hiciese con la ropa de un 
mendígo, y que con ella vistiese al tierno Julio, 
despojándolo ántes de la que llevaba. 
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IL” Epec. Justamente me lo presentáron con estos 


andrajos. 


Dup. Luego que su tio le vió disfrazado, le metió 


consigo en un coche simon, y desapareciéron: 

á pocas horas volvió solo Darlemont 5 manifes- 
téle mi sorpresa, y le estreché tanto con mis 
importunas preguntas, que al fin me confió aca» 
baba de executar un proyeto meditado por. al- 
gunos años, y que habia dexado perdido al Con- 
decito en medio de París. É 
Falto de respiracion, y como si delirase. 

Saint. ¡ Qué! ¿mi mismo padre... habrá cometido 
la barbarie?... | 

Dup. Sí señor; y como para quedar en pacífica 

posesion de los bienes de Harancour era menes- 
ter publicar su muerte probándola en justicia, 
solicitó testigos que la jurasen. El primero fué el 
patron de la casa que habitábamos 5 quien de- 
claró seducido á fuerza de dinero. 

Poniéndole la mano en la. boca. 
Saint. ¡ Miserable!... 
Mudando tono. " 

Pero acaba. 

Franv. ¿ Y el segundo testigo? 

Dup. Fuí yo, | dh 


>, 
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LD Epi explica 4 Teodoro la falsedad de Du- 


pr, trazando algunas líneas en su mano izquier- 
da, € inclinando despues la cabeza con los. ojos 


cerrados en su derecha en señal de muerto. 
Entónces Teodoro mira 4 Dupré con indig- * 
nacion, y se aparta de Él. 

Conducido á un templo en que todo estaba pre- 

parado, firmé la fé de muerto de Julio de Ha-= 

rancour; poco despues partimos para Telosa, 

en donde apoyado de este testimonio , monu- 
mento de la perfidia mas atroz... 
Con voz dolorida. 

Saint.. Detente... ya no puedo ménos de creerlo... 
¡Oh!¡ quánto oprime el peso del crímen horri- 
ble de un padre! : 

Cae en una silla sostenido por Franval con se- 

ñales del mayor abatimiento. 

Dup. Desde este fatal dia no he podido lograr un 
instante de reposo; pero el cielo justo ha: con- 
servado esta víctima para que yo mismo lo des- 
cubra todo públicamente ,* y para que dela:e mi. 
perfidia al tribunal de las leyes. Bien sé su rigor.. 
sé sus penas... pero estoy resignado á tolerarlas. 
Feliz si por la expiacion del delitoá que contri- 
buí , puedo reparar los perjuicios que he causado, 
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Se levanta precipitadamente. 
Saint. Sí, sí 5 es necesario repararlos;. sígueme 
anciano desgraciado. 
Llévase con violencia Áá DapréN 


pl 


Dupré: Señor ¿estoy pronto á quanto dispongais de 
mí. j , ó 5 3 
Ca idabe a pos de Saínt-Alme, y deteniéndole. 

Franv. ¿A dónde vais Saint-Alme ? 

Saint. Adonde me lleva lá desesperacion. 

LI” Epec. Advertid que Teodoro. 

Saint. Su presencia aumenta mi martirio, 

Franv. ¿ Qué pensais hacer? 

Saint. Vengarle, ó morir. 

Le detiene tambien! 

L” Epee. La razon os abandona. 

Saint. Dexadnie. 

Franv. Permite que vuestro amigo:.s 
Apartándose de L' Epee y de Franval Y Lan 
zándose háciad la delantera del teatro. 

Saint. ¡O padre mio! ¡ó' padre mio! 

A Franval y á Epcé que vuelven á £ detenerle. 
Dexadme, dexadme: | : 
Vase con precipitación, llevándose consigo. 

4 Dupré. 
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SCENA IV. 


L' Epce; Teodoro; Franval, Madama Franval 
y Clemencias 


L” Epee tranquiliza A Teodoro, anquieto y agi- 
tado , por medio de algunas señas > Y Observa á4 
Clemencia , que denota estar llena de lg 

mayor afliccion. 
Mad. Al cabo hemios descubierto” la trama infame 
de Darlemont... el 
Franv. ¡ Qué cadena de tropelías y violencias! ¡Va- 
lerse de la enférmedad de un niño indefenso: y 
desvalido ! ; violar hasta este punto los derechos 
de la sangre, y los pactos de la confianza! Lo 
confieso: 4 no ser por la declaracion del anciano 
Dupré, jamas hubiera creído tanta perfidia.. 
£L” Epee. Ya veis que Teodoro no se habix enga» 
ñiado. 10 
Mad: ; Y dudarás un momento' de entregar á este 
delinquente á la venganza de' las leyes? ¿ Espe- 
rarás y hijo mio, que se valga de su crédito y 
riquezas para hacer inútiles tus procedimientos ? 
LT” Eper. La tardanza es peligrosa... y yo: debo 
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añadir á tan importantes observaciones, que Teo- 


doro noes el único á quien débo mis servicios; 
que los demas discípulos me esperan en París: 
y padecen mucho con mí ausencia: y que por 
ellos debo economizar el tiempo que he de estar 
aquí. 

Franv. Sí, sí... mayor «detencion en cumplir con 
mi deber , me haría. sospechoso y 'críminal... fir- 
mémos esta querella... 

L” Epee y Teodora firman el diopel que estA 


sobre la. mesa. 
Clem. Yá se perdió mi esperanza... 


SCENA, Y. 


Los mismos, Domingo. y Mariana. 

Mad. Gracias á. Dies que llegaste... ¿y ahora te 
vienes solo? 

7 Hadeando. 

Dom. No será por no haber corrido... ni por ha- 
ber dexado de buscarlos... Primeramente fui- 
mos á casa de Pedro,.el antiguo palafrenero... 
y habia salido muy temprano con su muger. 


Mar. Desde allí fuimos á casa de la pobre Mauris 


cia, la viuda del cochero.: 


E 
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Dom,X está en el campo por todo el dia... pero 
amos recado á los vecinos, para que vengan 
| “acá Juego. que lleguen. 
Frano. ; Habrás callado el motivo ? 
Dom. Mi amo sabe muy bien que quando se me 
confia un secreto... 
En una mano la querella, en otra el sombrero. 
Franv. No lo dudo... Esta querella excitará todo 
el. zelo de los ministros... moverá su atencion, 
así por la naturaleza de los hechos ,' como' por 
estar autorizada con vuestra firma... L E pee, 
yos me acompañaréis con Teodoro... 
4 Clemencia, cuya turbación será excesiva. 
Si durante nuestra ausencia viniese Saint-Alme... 
os suplico le consoleis... Especialmente tú, her- 
mana mia... dile lo mucho que me cuesta; pero 
un instante mas de tardanza podria perjudicar 
4 Teodoro, y dar armas terribles á su Opresor: 
Yamos. 
| Ruido dentro, 
Clem. Creo que viene gente. , 
Dom. Si es el señor Saint-Alme, ¡y qué turbado, 
gran Dios! ¡qué agitado! EDS 


sil 
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Mi 
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Fe, 


Los mismos y Saint-Alme , sim sombrero 
ni espada, 


Sale con precipitacion. 


Saínt. ¡Amigo mio ! ¡amigo mio! 

Cae desaléntado en los brazos de Franval, y ésta 
le pone en una silla: Teodoro corre Á socors 
rerle, y manifiesta el mas vivo interes. 

Franv. Recobraos , Saint-Alme, 
Saint. Mi padre... 
Quiere continuar, pero la emocion que siente 
le corta la voz, 
Franv. Decidme, nada receleis. 
Saint. Mi padre... 
Epee. ¿Qué? Acabad. 
Con voz cortada, y con fuerza eradual. 
, Saint. Afligido y fuera de mí con la nartación del 
e viejo Dupré cobro ánimo... 
Se levanta. 
me apresuro, y fuerzo.la puerta del gabinete en 
que se habia cerrado mi padre... Dupré que me 
seguía , le dixo que todo lo habia revelado , ¿de 
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taba resuelto á denunciarse y á denun- 
ciarlo.., añadió :” me habeis hecho cómplice de 
un horrendo... de un horrendo, delito... pero 
yo tambien os haré participar conmigo, el supli» 
£i0... ” Esta amenaza de Dupré asusta á mi pa- 
dre... vienen á su rostro la palidez y la turba- 
cion... todo se extremece , y manifiesta que es 
hombre.,, Conocí que era éste el precioso mo- 
mento , y que debia aproyecharlo.... entónces 
tomo la espada... me pongo la punta en el pe- 
cho , y le digo con firmzza y energía... yo, pa- 
dre, voy á ser deshonrado... y como soy jóven 
tendria que sufrir la infamia muchos años... es- 
piro, pues, á vuestros pics... aquí víctima de 
la estimacion pasaré mi pecho, y yuestra vista me 
verá revolcado en mi misma sangre , sino firmais 
la declaracion de recomocimiento de Julio de 
Harancour,.. El tono de desesperacion, la idea 
de un perpéruo deshonor, y sobre todo la cer- 
tidumbre de mi, muerte, produxéron el efecto 
que esperaba, .. la naturaleza triunfó... condo- 
lióse mi padre... y con mano agitada y trémula... 
escribió el papel que os entrego... 
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Saca del pecho un papel, y lo da É Franval; 


éste lee. 


Franv. ,Yo' reconozco á Julio de Harancour, 


3 Sordo-mudo de nacimiento, que con el nom- 
y bre de Teodoro, es discípulo del señor Abate 
o L” 'Epee, y estoy pronto á restituirle todos 
3, Sus bienes. ,, Darlemont. | 
L” Epee.¡ Poderoso Dios!¡Todas las criaturas 09 
alaben!- 0000 
Toma el papel , y lo da á Teodoro, 


A Saint-Alme. 


Frant. Amigo mio, ¡de qué tormento habeis li- 


- brado mi espíritu! 


Rompe la acusasion que aun tiene en Las manos. 


Teodoro sucesivamente lee el escrito con admira- 

cion , se echa Á los pies de E” Epee, y los besa; 

se arroja con alegría al cuello de Eranval... va 

hácia Saint-Alme, lo mira con atencion, y se 
detiene meditando... corre al bufete y escribe 

en el mismo papel. 

Franv. ; Qué hará Teodoro ?... ¿ Quál será sy 

intento ? E 


LE pee. Lo ignoro, á 
Saint. Parece que siente alguna grande emocion. 
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Clem, Y que se le saltan las lágrimas. 

Teodoro Vega segunda vez 4 Saint-Alme, le 

goma una mano, la pone sobre su corazon, y 
con la atra le entrega el papel | 


que ha escrito, 


NET 


Conmovido. :. ul 
Saint. ¿ Qué dirá? 
Les, 
“Yo no puedo ser feliz á costa de mi primer 
, ¡amigo : doy á Saint-Alme la mitad de los bienes 
,restituídos, y éste no podrá despreciar mi do- 
,Macion 5 porque si desde la niñez nos acostum- 
»»bramos á partir nuestras cosas entre los dos 
,,COmo. hermanos... es razon que quaudo vuel- 
, ven á unirse nuestras almas conservemos las 
, mismas costumbres.” Julio de Harancour, 
Saint. Dios mio, 
Abraza con el mayor cariño 4 Teodoro, 


Abrazándolo tambien, 


E” Epee. Solamente esta accion me ha recompen- 
sado todo quanto he hecho por él. 
Mad. Será benéfico como su padre. 
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4.1”. Epee. 
Señor, ¿ puedo yo esperar se me pe 


y 


Ae, 


mis dias al lado: de mi señorito? 

L” Epee. Sí, buena. muger, y todos lasWemas 
criados antiguos de la casa que puedas des- 
cubrir. | : 

Franv, Pero ha de ser.con condicion, Mariana, que 
como todos nosotros, guardarás un eterno silen- 
cion sobre el motivo de las desgracias del Con- 
decito,:” / 

Saint. ; Qué no pueda borrar de la memoría seme- 
jante recuerdo !... ¿Cómo podré yo endulzar su 
amargura ? 

Mirando á Clemencia con sonrisa bondadosa. 

d> Epee. Ayudándoos- esta señorita... y asocián- 
dose á vuestra suerte, 

A L” Epee. 

Franv. Bien se vé que nada se Es á vuestra 
penetracion. 

Mad. Pero advertid que semejante matrimonio... 

L” Epee. Cumplirá los deseos de dos. personas que 
se aman; á la dicha de los quales dsseo yo con- 
tribuir. 

Mad. Solamente por vuestra mediacion me de- 
terminaría... 
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L' Epe ace señas Á Teodora que expresan el 

nudo matrimonial , uniendo sus propias manos 

como si fuesen de dos esposos, y señalando el 
dedo en que'se pone el anillo nupcial... Des- 

pues Teodoro toma una mano 4 Saint-Alme, y 

otra 4 Clemencia, las une y lleva 
sobre su corazon, : 

Clem ¡ Momento delicioso E quán agena estaba yo 
de que lleg:ses. 

Saint. Siento mi dicha , mas no la puedo explicar. 

Franv. La que experimento no puede compararse 
sino con mi admiracion... 

4 LD Epce. 

* Hombre benéfico... ¡quán grande es la gloria ' 
que os resulta de tener un discípulo como Teo- 
doro! Comparad lo que es en este momento á 
lo que era la primera vez, que os le presen: 
táron , y felicitaos de vuestra obra, 

L” Epee mira Á Teodoro, y 4 los demas 
que forman grupo en derreedor de Él. 

L” Epee. En fin, hijo mio, ya te veo restituido 
á tus hogares... mis ojos llenos de lágrimas de- 
liciosas te miran condecorado con el nombre 
excelso de tus mayores... y rodeado de aque- 
llos waismos 4 quienes has hecho felices. ¡O 


(120) A ES 
providencia de Dios! Ya nada queda que de- 
sear en la tierra á mi cansada vejez... y quan- 
do dexe este despojo mortal , podré decirme á 
mí mismo... ““ Dormamos en paz, pues he con- 
cluído bien mi carrera. ” ; 


br)" ElN. 


